






IV
Despue5 de seis ~ilOS dnrante los cuale ha cambiauo

tanto el estado de Roma; de5pues Ilue la Pro\ ¡rlencia e
ba dignado probar y acrisolar la fé de los católicos, y
dar al mundo uu ejemplar ,le virtud sublime, solo r.om­
paralJle á los tiempo apostólicos, en la per50na ele Pio
IX; no debe e ta,¡- lejos el de eado dia en que lu hijos
de Dios podamo decir á los hijos ele Luzbel (cRoma pa­
n los CatólicOs) porque la providencia bace visiblcl la
\'irtudes Je Sil Iglosia con las persecucione de los im­
pio , pero nunca permite qlle estos canten victoria,

¿Quién sabe si ann el sepulcro de Pedro dará oca·
sion á nuevas cruzadas, como las de la edad media, para
reconr¡uistar el sepulcro del 8edentor~ Eu este caso no
seria por cierto la España la última.

LQué nacion ha sido nunca mas allicta á la Catedra
de PeJro, que la Espafla~ LQuién ha conquistado á la
Jglesia mas reinos, que la nacion Je Maria~ San Ignacio
de Loyola, San Francisco Javier, los lleyes Católicos
con la conquista del Nuevo Mnndo y Felipe 11 con la
hnmillacioll del protestantismo, no tienen i~ual.

Pero tambien es verdad que hoy dia, en que la
Europa, sacudiendo el magnífico sudario <:on que la ci­
"Viliz.acíoll moderna cultre su podredumbre, se levanta
llena d!' lozanía" y vá á cspiritnalizarse en los salones
del VaticalJl), '! á behllr de la fuente de la verdad, y á
recibo r las hendiciones del Custoelio Je Ella, la Ji:spaña
DO haocnpado allí el pnesto.ie honor que la corresponde.
Todas las Naciones ván á rorfía á dar un consuelo al
a~~jbul.ado corazo? del. Mártir del siglo XIX. Las pere­
~rmaclOLles se rcpueu SIO cesar; los Católicos, á la par
que ofrecen su ól,olo al despojado por In revolucion, son
"Una protesta viva contra Los hechos consumados, y acla­
.roan á Pio IX. Pontífice y Rf'Y á despecho de los lulia­
nos. Solo la España fallaba hasta ahora á esta cita uni­
versal. ....

V
¿Ser~n las dificultades del viaje la que han di5mi­

nuido ta nto el número de peregrinos e 'paúoles~ o: que
peore erau antignamente; y sin embar"o nuestros pa­
dres vi itahan mas á 1I0ma. ¿Cuántos Saoto leémos que
hicieron esta santa pere~rinacjon para fortalt:cer d en la
fé1 tSerá la falta dc recursos? En algunos puede el': pe­
ro cuanlOS gastan mas en viajes de recreo á las grandes
capitales. dOBde en lugar de fortalecer la fé, se pierde;
y en lugar de edificacíon no se vé otra co a que escánda­
Jo; pues solo ostenlan hoy las gra ..de ciudades el impe­
rio de la maleria obre el espíritll, tendiendo LOuoá per­
suadir al uombre, que solo ha ido criado para guzar.

¡Cuán 011 contrario sucede en Romal
El espíritu se vivifica y se ele\"a á Dio, como la

Cúpula de San Peclro sobre Ins aires: el corllZOll se dila­
ta, cOmo la Naves de la Basílica: las vanidaJe del si­
glo, retratadas en las ruina, ¡¡parecelt lal cual son, ce­
niza y escombro ... La carne se refrena :i la vi ta de los
instrumentos de suplicio que purificaron á uue tros pa­
dres. El tibio cobra valor al visitar el paleoque en que
lidiaron tantos millooes de mártires. La fé y la esperan­
za, esas virtudes. ubliml:s que acompañan al C31Ólico
desde la cnna al sepulcro, y mitigan sus pesares, repi­
ten sín cesar al rededor rle la Cúpula: et porla; infcri
non prrevalebunt adversus eam.

Mas abora E paúa va á dar testimonio de sn fé eu
111 Romeria proyectada, que de tanto Prelados ha sido
bendecida y acogida con tanto elltu iasmo por toda' esta ~
católica n:lcion, y á demostrar qne en su fervor religioso
y en sn adesion á la silla de Pedro no ,cede á ningun
otro pueblo de la tierra.

En fin, la peregrinacion á Roma, no por curiosidad.
sino por devocion, es utilísima á lodo católico, mayo~­
mente en nuestroS dias, en que las sociedades perecen
por falta de fé.
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Describiré sencillamente este magestuoso­

edificio, dejando á parte las impresiones, que­
no sabria como espresarlas. Hay cosas cuyo mé­
rito es relativo. Los adornos de San Pedro fua­
ra del lugar en que están colocados, serian dis­
formes. Alli admiran.

HISTORIA DE LA BASÍLICA DE SAN
PEDRO.

Está edificada estll; Iglesia en el campo Va­
ticano, en donde estaban antiguamente los jar- •
dines y el circo de Neron.

Allí se divertia aquel mónstruo sacrific1\ndo
á miles los cristianos, cuyos cuerpos recogian.
los fieles, sepultándolos en una gruta, que ha­
bia en el mismo circo, llamada hoy Catacum­
bas de San Pedro.

En este circo sufrió el martirio el Príncipe
de los Apóstoles, siendo sepultado por los fieles
en la parte. superior de esta gruta.

San Anacleto, Papa, edificó allí un pequeño
Oratorio en honor de San Pedro. El Papa San
Silvestre, despues de la conversion del gran
Constantino, persuadió á este Príncipe á. que
edificára allí una suntuosa Basílica dividida en
tres naves y gran número de columnas; la que
duró hasta el siglo XV.

Aunque el edificio habia sido restaurado
.muchas veces, no obstante en dicha época ar.a.e-
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nazaba ruina. Por lo que Nicolás V. resolvió
reedificlirlo y engrandecerlo.

El.Opezóse la construccion de esta obra co­
losal en el año 1450, y se acabó en la última.
mitad del siglo XVII. Trabajaron en la cons­
truc~ion de e ta Ba. fliea 23 Pllpa , durante el
es¡:.acio de tres iglos y medio.

Segun el cálculo de Carlos Fontana en 1693,
los ga tos de construccion ascendian ya á. la..
enorme suma de cuarenta y eis millones de
duros. Despues es fácil comprender lo que se­
gastó en los nuevos dorados, en convertir en
mosaico todas las pinturas, y por fin en la cons­
truccion de la nueva Sacristia, que costó un
millon de duros.

Todas las artes han contribuido á hermosear
este soberbio edificio, el mas grande sin duda
ddl mundo. La pintura, la escultura, la al'·

quitectura, el mosáico, el arte de fundir los
bronces, el arte de dorar, y los minerales
mas ricos de piedras preciosas h8,n amontona­
do allí ·us l'iquezllt:: y los mas grandes artífi­
ces han consumido allí sus talentos.

Ep San Pedro todo pe¡·teo:Jce al género co­
losal; y es indudable, que como decoracion pa­
ra las ceremonias, era imposible crear á la:
Religion un cuadro mas majestuoso, siendo sin
di;:;puta la muestra mas soberbia del poder ar­
quitectónico del hombre.
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PLAZA DE SAN PEDRO.

Atravesando el Tiber por el magnífico puen­
te de San Angelo, y siguiendo la calle de Bor­
go llue'110 se desemboca en la plaza Busticucci,
que sirve como de antesala a. la plaza de S. Pe­
dro, la obra mall grande de la arquitectura mo­
derna. Sin duda Miguel .i.9f.gel al trazar el pla­
no de esta plaza quiso darnos una idea de la
ciudad de Uios, descrita por el profeta. Al des­
cubrir de golpe el viagero esta plaza; no pue·
de menos que llenarse de asombro, al contem­
plar tantas maravilla.s reunidas en un solo gol­
pe de vista.

Comprende esta plaza un área de 1605 pal­
mos de largo, y poco menos de ancho, sip.ndo
su forma en conjunto eliptica. Está arqueada
por dos brazos curvilíneos de colosales colum­
nas: cada brazo se campano de cuatro filas, que
fOl'man tres espaciosos pltseos, Ó ambulacros:
pudiendo pasar por el del medio dos coches de
frente; los otros dos son para los pasageros.
Las columnas son todas de Travertino, de orden
dórico, en número de 284 con ~8 pilastras pa­
ra adorno de las fachada!';. Sobre de las colum­
nas se extiende una hermosa balust1'ada, coro­
nada con 96 grandes estálullS de mármol de
otros tantos Santos.

Los dos brazss de columnas se juntan con
el Vestíbulo de 1'1. Basílica por medio de dos
-vaetos amblJlacros, á manera de claustros.
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Cada ambulacro está formado por 22 pilas­

tras, cuyas aberturas están cerradas con cris­
tales. Todo e de órden dórico, adornado con
grandes y pl'eciosas está tuas de mármol. En el
ambula~ro de la derecha hay dos puertas que
dp.n entrada al Vaticano, la de Pio IX, y la de
la escalera Régia. En el de la izquierda hay la
puerta que dá entrada á la sacristia de Pio VI.

OBELISCODELAPLAZADES. PEDRO.

E~ el centro de la plaza que acabo de des­
cribir hay un obelisco, que segun dicen algu­
nos historiadorfls fué trasladado de Egipto. El
trasporte, segun esto 1 se hizo en una nave tan
colosal, que sus destrozos sirvieflln para la cons­
truccion del puerto de Rippetta en el Tiber.
Olros dicen que filé fabricado en la misma Ro­
ma. Sea como quiera este obelisco es obfl\ muy
antigua, pues Sixto V. lo hizo desenterrar de
los huertos de Neron, y lo colocó fm el lugar
en que hoy s. vé para adorno de la plaza: su
traslacion costó 40,000 duro".

(Joma hé dicho, ocupa el centro de la plaza.
Su forma es la de una pirámide; es toda de una
pieza, y mide 113, palmos dA elevacion: su cua­
drado en la ba e es de 12 pies, J en la cúspide
de 8. El pedestal sobre que descansa tiene de
alto 47 palmos. Sobre la cúspide del obelisco
hay un globo de bronce que sostiene una gran
Cruz, la que se eleva 26 palmos mas. De aqui
~s, que toda la elevacion del obelisco es de 186
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palmos. Su peso se crée que es de un milIon y
medio de libras. Para elevar y colocar sobre el
pedestal esta masa inmensa construyó MiO'uel
Angel una máquina, cuyo diseño se cons~rva
en los museos del Vaticano Como una preciosi­
dad. Hay una anécdota sobre esto, que dice,
que, puraque nadie interumpiera esta operacion
se amenazó Con pena de la vida al que hablara
una palabra: un hombre que vió que las cuerdas
se incendiaban con el frote, dió un grito, y sal­
vó la operacion. En premio se le dió el monopo­
lio de las palmas del dia ne Ramos, el que con­
servan aun RUS descendiente.

La sombra del obelisco sirve de gnomen, 6
"estrella á un meridiano que está marcado en el
plauo; donde se vé tambien la Rosa náutica tra­
bajada en marmol.

SURTIDORES DE LA PLAZA.

:entre el obelisco yel columnado., por cada.
parte, bl'Otan dos grandes snrtldores que acaban
de dar encanto á la plaza.

Su forma es la siguiente: un pedestal, seme­
jante al pié de un jarro de 126 palmos de giro,
sobre del cual hay colocaJa una vaciDa de una
sola pieza que mide 72 palmos de circunferencia,
y de cuyo centro brota el agua, Que se eleva á
25 palmos. La masa del agua es de 300 onzas.

Es tan grande el caudal de aguas que brota
por estos surtidores que, segun cuentan, al visi.
iar á Pio IX. el príncipe Imperial de Rusia cre-
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yó eran un obsequio á. su persona: y admirado
de un gasto tan enorme dió ~ entend.er que que­
.daba yá satisfecho, y no habla necesIdad ~~gas4

tar tanto para obsequiarle. «Sefior, le dlJeron,
há ma!'! de dos siglos que brotan perennes es­
tos surtidores.)

ESCALI ATA Y FACHADA.

La magnífica escala por la cual se sube has·
ta la igle~ia cuenta veintidos gradas ~e T1'a­
vertioo dividida por tres rellanos. Al pIé de la
.escaler; por los lados hay las eslátuas de már­
mol de san Pedro y san Pablo de una colosal
grande~a: desde el principio de la escalera hae:­
ta la fachada se miden 316 palmos.

La fachada no es elHg'ante como otras que
se ven en Roma; pero es magestuosa é impo­
nente. Es toda de Travel'tino, y la mandó edIfi­
car Palllo V, en honor de saa Pedro.

Está formada la primera s~cc~on con oc~o
grandes columnas de órden COrIntIO. I:uatro PI­
lastras y tres medias pilastras. Las columnas
tienen 12 palmos de diámetro y 123 de alto.
Las ocho columnas forman en sus intermedios
siete grandes portaladas: las cinco introducen
al pórtico las dos elltán cerradas.

Corona las columnas una magnífica corni­
sa sobre la cual se abren nueve balcones, que
si;ven pai'a dar el Papa la bendicion al pueblo
en los dias de gran solemnidad. Sobre los bal­
.cones se extiende otra cornisa, y luego una
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goranne balaustrada, á modo de ático. Coronan
la balaustrada quince colosales estátuas de már­
mol de 26 palmo de eJevacion, que representan
al Salvador con Jos Ap6etoles. E ta seceion tie­
ne 232 paJmos de elevacion. A cada lado hay
un magnífico reloj para adorno de la fachada.

, .1

Este pórtico, que es el mas vasto y hermo­
so que pueden presentar los edificios modernos
se extiende de un extremo á otro de la fachada'
Tiene de largo 316 palmos, de ancho 58 y d¿
alto ~4. Las par~de~ están adornadas con pi­
lastras de órJen JÓOlCO. 1a bóveda está hermo­
sead¡~ con estuques dora.dos y con bajorrelieves
tamblen dorados, relatIVOS á los actos de los
Apóstoles. Sobre la cornilla hay treinta y dos
medallones en estuque dorado que representan
otr?s tantos Pontífices. El pavimento el'tá cons­
truIdo con mármol blanco. Se admiran en el
pavimento algunos mosáicos preciosísimos; en­
tre otros, uno que representa á Jesus en el ac­
to .de confi~r su rebaño á san Pedro, que es el
meJor,. fabr~ca~o por Be1·nini. Hay tambien al.
gunas lOSCrIpClOneS doradas.

A los daR extremos del pórtico hay dos ves­
tibulos, á modo de capillas fondas cerradas
con grandes verjas, que contienen I~s estátullB
equestres de Constantino y Carla Magno ..

~ las cinco entradas que he nombr~do del
pórtIco, corresponden otras cinco grandes por-

PÚRTICO DE SAN PEDRO. -,

, ,
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taladas que introducen bl templo. Todss están
formadas con grandes columnas de mármol co­
lor de viola La d la mano derecha está cerra­
da y tiene una gran cruz de metal en medio:
es 'la Puerta Santa, que no se abre sino lasañas
del Jubileo.

La del medio es de bronce, adornarla con
arabescos y bajo-relieves, que representan he­
chos históricos de los Papa. POI" esta puerta.
entra el Papa cuando es llevado en la Sella-Ges·
tatoria.

INTERIOR DE LA BASILICA DE SAN
PEDRO.

La forma general de la Basílica en su pri­
mitiva construccion se v6 claro que era la de
una cruz griega; pero al terminarla qU,isiel'oll
convertirla en cruz latina. alargando el pIé de la
cruz, y añadiendo otro crucero más 'pequeño.
Con esto se dió al templo más grandeza, pero
se le quitó mucha gracia. .

Lajusta proporcion y armonía que reI~1l. ~n

cada una de las partes de este inmenso edIficIO
lo presentan á primera vi:;ta menos grand~ de
lo que es realmente; y por esto al entrar SBJUZ­
ga exageradl\ la fama de su grandeza: pero
cuando se examina parte por parte, entónces
queda uno l!lOrprendido, encontrando cada parte
y cada objeto de dimensione~ tan gigantescas,
cuanto nadie jamás se hubiera imaginado.

.,
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At entrar en el templo por cualquiera de las

cinco puertas del pórtico se descu?re toda la.
longitud de la nave grande, Lo pru~ero que se
Dota son las pilas para el agua bendita, traba­
'adas á modo de concha dp.. la piedra qU? Ila­
~an Gallo ae Siena, so 'temdas por dos ang~­
les cada una, de mármol blanco figurando 01­

ños de seis meses; pero que al acerc8.r~e y me­
dirlos tienen nueve palmos de elevacl?n.

Aqui se abrE' la gran nave con ~el arcos
por cada lado: El primero, segundo y tercero
sirven de paso para entrar á las naves meno­
res, que son dos por cada parte, y dan de f~en.
te á otra~ tantas capillas, gue cada una_ tiene
su coro, su órgano, y semeja una peql1ena ca­
tedral. El cuarto arco de la mano derecha dá
de frente á lll. Capilla Gregoriana, y el de la
izquierda á la Capi~la Clem~ntina, qlle son las
mejores de la Basibca, fabrlcada~ por esto, Pa­
pas. Por el quinto arco pasa la nave trasversal

.6 el gran cucero, en cuyo centro '. se eleva la
hermosa cúpula, la obra mas atrevida, q~e pue-
de presentar un arquitecto, y q~e sera siempre
la admiracion de los hombres. ,li;l ~exto ll.1':o de
la derecha hace trente al altal' de San Miguel,
y el de la izquierda al de la Virgen de la Co­
lumna.

o Todas las pilastras de la nave ~el, cpntro y
~á.e ~a transversal son. de órden l:ormtlO, es~a­

lonadas, y van á. sostener la hermosa cormsa
.de 1IJármol, sobre la cual se eleva la bóveda,
..adornado. con medallone8 de estuque dorado.
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Sobre la cornisa se ven estátuas colosales en
estuque, que representan las virtudds teologa­
Jes, y tienen 27 palmos de elevacion.

En la parte inferiol' de las pilastras se abren
-dos hileras de nichos, que contienen 23 esta­
tuas de mármol de 10 palmos de elevacion, que
replesentan los fundadores de las ordenes re­
ligiosas.

PILASTRAS DE LA CÚPULA.

Para S05ltener un peso tan inmenso como es
--el de la Cúpula, se comprende que las pilas­
tras sobre que desean a deben sel' proporciona­
das. Tienen de cuadrado 49 palmos, y son de
<figura. pentágona irregular.

La cara que mira al centro estl\ adornada
-con dos granJes Dichos ~n cauo. columna, En

\ ·los cuatro nichos inferiores hay la' estátuas de
San Longinosj (el bucn ladl'onj) Santa Elena,
la Verónica, y San Andres. que es la mt>jor:
-tienen de alto 22 palmos, y sou de mármol.
Estos cuatro nichos estan cil'cuidos de una her­
mosa ,balustracla, que sil've de reparo á la esca­
lera que condllce al subterráneo, ó catacumbas
de San Pedro.

Se sube á lo:> Cllatro nic:hos superiores por
llna escalera practicada en el cHntro de las pi­
lastras. Estos nichos son en forma de palcos
de teatro, auornalios cada uno Gon dos colum­
nas espil'ales de mármol, con un bajo-relieve
alusivo á la estátua que hay en el nicho inferior,

2
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y á mas, dos graciosisimos Ángeles. En .el ni·
cho que hay sobre. la estátu.a d.e la VeróDlca se
guardan tres preCIosas rehqUlas; la Cruz del
Salvador' la Santa Lanza, y el Rostro de la
Ver6nic~. En dius de solemnidad se en eñan á
los fieles.

ALTAR MAYOR.

En el centro de las cuatro pilastras de la Cú­
pula hay una barandilla de mármol, que. si~ve
de reparo á una escalera por 1t1 que se baJllo a. la
Confesion de San Pedro. Se llama la Confeswn
de San Pedro el lugar donde sufri6 el mar.tirio,
yen el que se guarda su sauto, cuerpo Junto
con el de San Pablo. Están deposItados en u~
rica urna de oro, esmaltada con piedras preCIO­
sas. Frente á la urna hay uua estatua de .bron­
ce, que representa al Papa haciendo oramon al
Santo. '

Todo el recinto está incrustado de oro y n-
coa mosáicos, é iluminado continuamente por
muchas lámpars de oro y plata y por hermosOS
candelabros de estos metales,

- Desde la barandilla se goza de esta hermosa
vista, y se descubre toda la mag~ifieencia de
esta antigua gruta, donde los prlmeros fieles
sepultaron al primer Vicario de Jesucristo. BIt
erie sepulcarum, ejus gloriosum ~lli van á ~r8;r
multitud de fieles de todos Jos paIses; et "6nMnt
ail ,um omnes gentes: y primero faltarán el Cielo.
y la tierra, que adoradores á San Pedro.
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Sobre de la Oonfesion, en el pa\'Ímento de la

Iglesia, se vé el altar mayor, en el cual 8010 ce·
lebra el Santo acríficio el Papa en los día de
gran solemnidad. E' todo de bl'ooee dorado' y
tiene la forma siguiente: cuatro columnas ~ci­
pirales de 130 palmos de alto; la mesa, con tres
gradas, sagrario y un Santo Cristo n medio;
en el remate de cada columna un ángel en pié
de 15 palmo, sosteniendo cada uno la punt~
del velo que forma un pabellon, sobre ael coal
hay un globo con una Oruz por remate.

Como he dicho, es todo de bronce dorado.
El dorarlo solo costó 100.000 duros; el peso del
bronce es da 186,392 iibras

CÚPULA.

Sobre las cuatro pilastras que h descrito,
á 112 palmos de elevaciolJ, se extiende la maO'­
nifico. comisa, en la cual se apoyan los cuat~o
pies de la Cúpula, adornados con cuatro me­
dallones del diámetro de 38 palmo .1 que repre­
sentan l?s cuatro evangeliAtas. La pluma de San
Lucas tiene 10 palmos; desde la Iglesia se ve
natural. Se,bl'e dichos pies se esliende la corni­
sa, .en cuyo ribete e leen las palabras del Evan­
gellO: Tu, es Pet1'les, et S1ept r hanc petram redifi,­
cabo Ecclesiam meam; et PO? ttB iJtferi non p1're­
'Dalebunt ad"ersus eam.

Las letras de relieve dorado, tienen 7 pal­
mos. Sobre esta corni a se estiende al rededor
de la Cúpula una reja de hierro, que sirve de
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paseo: y aqui empie2a.n los arcos parn la cúpu­
la. .Hay ',2 píla:ltt'as de orden corintio de 56
palmos Je alto: entre las pilastras se abren 16
ventanas, coronadas con otra cornisli, qU'1 tam­
bien sirve de paseo. En esta cornisa se ap'='y
la gran bóveda fOl'mada á modo de costillas de
concha, que van á reunirse alojo de la linter­
na en I centrú. Entre las costillas hay pintu­
ras en mosáico de grandísimo valor, que repre­
sentan á la VÜgeo, al Salvador, á los Apósto­
les, á alguno:! Santos y á una multitud de An-
geles.

La lintel'Da sir've de estribo á los arCOS de la
boveda. Está iluminada por 32 ventanillal3, cu­
JÓ reflejo pel'mite divi~al' en su poqueña bóve­
da la imágen del Paul'e Eterno en un riquísimo
mosáico, Desde el pavimienil) hasta la linterna
se midÍ"o 537 palrnod: Hé dicho que las pilastras
tienen ·112.c=El diámetr<' es de 190 palmos.
Esto en la pal'te interior.

Por la parte exterior tiene de alto 61 L pal-
mos; y de diámetl'o 266 idem.

Así se comprende lo atrevido de la idea de
Miguel-Angel; de elevar y sostener subre cua­
ira pilastras una mole tan inmensa, mas gran­
de aun lJue el panteon de AgTipa, cuya figura
quiso imitar.

Sobre de la linterna se eleva la renombrada
naranja.

Es una bola de bronce de la forma de una
naranja) en cuyo hueco pueden sentarse diezí­
seis personas holgadamente.
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CATEDRA DE SA - 1) DR .

Al terminar la nave del medio, en el lugar
en que se coloca el Altar Mayor en nuestras
Iglesias, se eleva la magnifica Tribuna, en 1&
cu&:l,se guarda, como una reliquia, la Catedra,
6 sIlla de San Pedro. Voy á. describirla minu­
ciossmente, porque es de gran valor.

Se sube á la Tribuna por dUB preciosas es­
caleras de pórfido: su forma el! semicircular.

En el fondo de la Tribuna se elevan cuatro
fguras colosales de bronce dorado. que S08~

tienen la Cátedra de San Pedro. El pedestal
s?bre .el cual desc~n8an. Rtá. incrmtndo de pre­
ClOsíslmos mármOles de diferentes colores, como
l.ambien el altar del centro.

Las .dos primeras figuras representan á San
AmbrOSIO y Sau Agustin, padres de \11. Iglesia.
Latina: tienen 24 pnlmos de alto.

Lal:! dos figuras de detras represellt3'1 á San
Atanasio y San Crisó:'ltomo, padres de la Iglesia
Griega: tienen 20 palmos.

Estas cuatro estátuas sostienen la gran Cá­
tedra de bronce,' hermoseada profusamente con
bajo-relieves incrustados en oro.

A los piés de la silla, 6 Cátedra. -~ ven dos
angeles en pié, en actitud de adl1ll!"ar;iOD'; y
sobre el respaldo hay otrol> dos' que sostienen
la Tiara y \as Lla ves.

Dentro de esta Cátedra de bronce se con­
serva la sílla de madera que sirvió á .')an Pe-
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dro. No puede sentarse en ella mas que el Papa.

Sohre la Cátedra se abre una Gloria sor­
prendente en estu~ue dorado. Figura esta glo­
ria on fon o trasparente de color verde: eu el
centro, cu!hO si aliera de entre nubel!, apare­
ce el símbolo del Espíritu Santo. rodeado de una
multiturl de AngE'les, entremezclados con gran-

e::; masas de nubes y l' lucientes rayos. '" lpen
las palabras de San Pedro eu el primer Con i­
lio: Viss7Zm est SptrUu Sancto, et Noois.

De tal modo está distribuida la luz que en­
tra por lLa ventanilla de vidrios de colores,
que semeja una vision Celestial.

La masa ríe brollce en la cual esta fundido
este monumento admirable pesa 219,1611ibrátl¡
y el trabajo de fUIldicion ca tó 107,551 duros.

El bajo-rt>lieve del medio representa la po­
testad de las ¡laves; él de la derecha la cruci­
nxion de San Pedro: y el de la izq uierda la de­
capitacion de San Pablo. Los tres son de Rllfaél,
'Y están dOl'ados cou gran primor.

OT.ROS PORMENORES DE LA BASI­
LICA.

Todo lo descri to hasta &qui se encuentra
en la nave del medio. No me detendré á des­
cribir las cuatro naves restantes; solo nombra­
ré los monumentos gue se encuentran en la Ba­
sílica para formar idea de su riqueza..

Hay 30 altares en la Iglesia. Todos los cua-
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dros, (excepto dos) son en mosáico, copiados
de los mejores pintores. El valor de cada uno
se calcula en 'í!7,000 duros. Los fron tales de to­
dos los altares son tambien en mosáico.

Á mas de In. gran Cúpula, que hé descrito,
hay otras 10 de menores: todas las pinmras de
de ellas on en mosáico.

Se cuentan veintiun monumentos sepulcra­
les de Papas: el coste de cada uno es de 27,000
duros.

Entre la plaza y la iglesia hay 503 colum­
nas de Travertino, 22~ de mármol y 16 de
bronce.

Se cuentan tambien 161 estátuas de Traver­
tin~, 98 de mármol, 40 de bronce y 90 de es­
tuque.

Lámpa.ras de oro y plata que arden siem-
'Pre, 121.

DD1ENSIONES DE LA IGLESIA.

PALMOS.

Desde la puerta principal á la tribuna 837
Ancho de la mi ma nave del medio l!9
Largo del crucero 610
Ancho del mismo crucero 108
La¡'go de las cuatro naves laterales 400
Ancho de las mismas 46
Alto de las pilastras 112
Alto de la bóveda . . .. . 208
Cuadrado de las pilastras de la cúpula .(9
Alto de la cúpula, en lo interior . 537
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SAN JUAN DE LETRÁN.

IGLESIAS EN QUE SE VENER~..N
LAS PRINCIPALES RELIQill ....

Célebre esta Baflilica por los cuatro Conci­
lios, llamados Lateranenses, que se han celehra~
do en ella, ofrece desde su puerta la perspecti­
va mas bella de la Campiña Romana. La fabri­
ca de la Iglesia es hermosa j rica.

Se adoran en el altar mayor las preciosas
reliquias de las cabezas de San Pedro y San Pa­
blo, "encerradas en dos urnas de oro.

En el clau~tro, que es gótico, (estilo muy
raro en R0ma.) hay una plancha de marmol
blanco, so. tenida por cuatro columnitus. Dícese
que la cara inferior marca la estatura de Jesu­
cristo: todos los visitantes pasan por deblljo; y
no se há encontrado nUDca estatura igual á la
suya.

Pero lo que á mi me inspiró mas devocion
fue la reliquia que se guarda en la galeria del
coro, la sagrada Mesa, en la cual nuestro Sal-
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vador celebró su última Cena con sus amado
discípulos. Quedé confundido al verla, y ape­
nas tenía valor para mirarla.

Lo primero que vino á mi mente fueron
aquellas hermosaó ¡.alabr8s que pronunció Je­
sucristo al sentarse en ella, y que revelan toda
la. inmensidad del amor de un Dios para con.
los hombrt',;,: II Ansiosamente he de eado, desi­
derans desidera."i, comer esta 'Pascua con vo­
sotros antes de mi pa ·ion. 1)

i,Y porque e te deseo tan vehemente de nues­
tro Salvador para comer la pascua con sus ama.­
dos discipulo~7 Aquí hay un gran misterio.

Cuatro mil años habían trascurrido desde la..
caida del primer hombre. El Veroo de Dios,
que iluminaba la inteligencia de Adan inocen­
te, y le guiaba á la consecucion de su felici­
dad, que es la posesion de Dios, no podia ilu­
minar la inteligencia del Adan prevaricadfrr;
porque quiRo éste conseguir la felicidad por si
mismo, y perdió la facultad de ver á su guia.
EH vano fueron todos los e-sfnerzos de los gran­
des sabios: el pe o de la carne arrestraba al
hombre ha, ta hacerle olvidar toda idea de las­
cosas espiritul1les.

No le olvidaba por esto Dios. Iba siguién­
dole pn su grande caída, y llamándole á la ca.­
sa paterna con la fundacion Je su Iglesia y cul­
to en la nacion J udia; pero todo en vano.

Ostentaba su~ atributos á su debido tiempo
para dispertar al hombre, pero nada conseguia.
Vengador en extremo se presentó en el diluvio'

PALllOS_

611
190
26

Alto de la misma, en lo exterior .
Diámetro de la cúpula, en lo interior
Diámetro de la misma, en lo exterior
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Bondadoso hasta un exceso se manifestó en la
libertad de Egipto y viaje á la tierra prometi­
da: Omnipotente y grande se presentó en el Si­
na!; y el pueblo adoraba el Becerro de 0'1'0.

Con cuantajustici>t pudo decir Ili 9 por bo­
ca del profeta: ¿Quid ultra aebui jacere ~ine(Z

mece, et non fecí.
Pero Dios amaba demasiado al hombre pa­

ra abandonarle: su obstinacion tenia disculpa,
porque era. ciego.

Aquel mismo Yerba pues que iluminaba la
inteligencia de Adan inoceute, vino á manife .
tarse otra vez en persoLa al mundo, velado con
nuestra carne, no yá. como dueño que manda,
'¡uo r.omo amante que pide.

«Yo soy el can:;jno, la verdad y la vida,» que
perdió vuestro padre en el Paraiso, repetia sin
cesar á. las turbas, y en confirmacion de esta
verdad llenaba el mundo de milagros. Pero
tambien eran en vano todos los milagros de Je­
sus. «La luz lucia en las tinieblas, nos dice el
Apóstoi, pero las tinieblas no la comprendian,»
porque las tinieblas eran creidas luz.

Era pues necesario devolver al hombre esta
facultad de ver la luz, era neceserio restituirle
su guia; y para esto fué preciso hacer Ralir al
hombre fuera de si mismo, entrarle en el seno
nel Dios verdadero, y desde allí mostrarle el ca­
mino que ha de llevarle á la posesion de Dics,
su fin 5Upt·emo.

Hé aqui, amigo, el milagro que obró Jesus,
flentaQO en esta mesa en la noche de la Cena,
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instituyendo el Smo. Sacramento de la Euca­
ristía.

Por medio de e te Smo. S cremento el hom-
bre se deifica, vive la vidli de Dios, que es vi­
da de amor: este amor da luz aquella luz que
ha de hacernos felices eternamente,

Con cua.nta razon pues decia Jesus; «Desi­
aerans desidera'Ot, con vehemencia he deseado
desde toda la eternidad comer esta Pascua con
mis amados discipulos.»

Este es el misterio de los misterio , la per­
feccion de la En~arnacion, el complemento de
todo el Cristianismo. Sin e te milagro. el mun­
do no se hubiera salvado, porque el hombre hu­
biera quedado ciego. ,

Amigo mio, todos los dias al acercarrnll. a
la saO'l'uda mesa para celebrar el s-acrosalltO mls­
terio

C
al pronunciar aquellas tiernas palabras,

testa'mento de amor de Jesus, Hile faeíte in
'mearn commemO't'ationem», se me representa la
sagrada mesa del Cenáculo, y los afectos de ,de­
VOCiOIl que sentí al adorarla; y te aseguro que
me sirve de mucho provecho e~piritual.

Esto no lo siente el que no tiene fé. ¿Cuan­
tos pasan por delante de esta santas reliquias,
y no les causan mas efecto que si vieran una
representacioll de teatro'? E que no aman la
Veldau, esta única V .rdad, JeSuS, que ngen­
dra dulzura,., porque e amor, suprema tenden­
cia de nuestro corazon, disipa el velo con que
se cubren los misterios de nuestra Santa Re­
ligion ....para el que ama la fé pt:l es ciega.
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Recé el Salmo 83. Quam dilecta taberná­

CZfl~ tu.a IJomine, -oi'l'tutum; concupiscit, et déli­
CJt amma mea tn at'l'ia lJo'mini: y me despe­
di lleno de emociono

ESCALA SANTA.

S~lie?do de San Juan de Letran por la puer­
ta. prlOc~pal, me detuve un rato á gozar la
perspectiva que ofrece el paisaje, que :'lin duda
es el mas bello de Rl,ma,

En freote, la alameda ancha v cubierta de
cesped que se estieode hakta la I;;'lesia de San­
ta Cruz; á. la izquierda la vill~ Volkon ki
atrllv~sada por los majestuosos acueductos d~
CIll.lldlO y Neron; delante y hácia. el mismo la­
do se descubre el Triclinio con sus mosáicos de
oro; en fr~nte y á la derecha el anfiteatro Cas­
trense que se enlaza con la dilatada série de las
murall<ls romaDas; sobre todo esto liD colcr y
una luz mar~~i1losal'; y para eompletar el cua­
dro: la camp!na romana se presenla á la vista
de3J~ual, majestuosa. y encant?-dora, cortada por
sus lDmensos acueductos rOJOS y arruinados
formando un panorama tal vez úníco eu ei
mundo.

Oont:asta con, l~ grandeza de semejante
perspectIva un edificIO bajo y largo que se des­
cubre á pocos pasos en treote de la fachada de
San Juan de Letrán. Es la Iglesia de la Es­
cala Santa, digna de visitarse para adorar la.
Escalera Santa, antiguamente escalera <lel Pre-

-29 -
torio de Pilatos, y hoy objeto de suma v~nera­
cion á todos los fletes, por haberla sant'~cado
lesus durante su pasion, subiendo y baJltodo
por ella tantas veces. , .

Hay cinco e caleras de marmol blanco, la
del medio es la Escll.lera Santa; se sube de ro­
dilla rl'zaodo un padre-nuestro eCl cada ~no
de lo~ 28 escalones de que consta; se ga~a 10­
dulgencill. plenuda en cada escalan subido de
este modo. o

La dos e~c.alel'as de ·cada. lado SIrven para.
blijo.r lo::! d~votos que han subido por la del me­
dio de rodIllas.

Es tao g¡'ande el número de devotos que
suben por ella, que en tiempo de Clemente .r.~:
fué precisD cubrll'la CPU una armazon d elleI

desde entonces han sido g'astadas tres dena, J
estas cubiertas.

Hay ll.lguna~ gotas de sang·l'e.de Nnestl:o
Salvador que se ven por uo aguJero, pr.actI-

d en 'la madera y cubi¡"¡,to con Ull cl'lstal,
ca o o dio

ue se besa paro. ganar otl'li 10 1\ g'enCla,
q En la parte alta de la Escala Sllnta hay una.
Capilla ombría, cubierta con velo y resguar­
dada por espesas rejas, llamada el ,?anto de l~s
Santos á causa de las grandes CélJas ue rell-

o 'que hizo depositar allí el Papa Leon lII.
qUIlls, . . J' . tHay tambien uoa. Imagen de esucrls o,
rouy célebre en Roma, que e~ llevada. ,co~ pom­

, la Ciudad en las calamIdades publ¡cag.
pa ~eteb"é la Santa Misa en esta Capilla, que .me
parecía estar tolla llena de la MageBtad de I)IOS,
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. Una voz hablaba á mi corazon} que me de

CIa: «Yo soy el "'eñor, tu Dios, que santifiqué
esta escalera para. abrirte el camino del Oielo,
. Ouando yo negociaba con mi Padre Celes­

tIal la salvacion del mundo en el Pretorio tú
8:u~ no. e~i tia;:, pero yo satí facia ya ála j us­
tICI~ DIvIDa por tus pecados. Ahora que has
subIdo eElta Escalera en pos de Mi, y que has
lavado tll~ culpa con el mérito de mi Sangre,
no me olvIdes otra vez por las criaturllS' no
s~a que en el dia del premio quedases tú' ol­
VIdado.»

SANTA PRA/EDES,

Frente á I~ puerta principal de la Basílica
de Santa Maria La Mayor se vé un modesto
Co.nvento, y en la parte mas ~ercana á la Ba­
sillca la p~queña Iglesia de Santa Praxedes,
llamada aSI, por estar edificada eo el Predio
que era propiedad de la Santa. '

Merece ser visitada esta pequeña IO'lesia
porque, segun tradicion} San Pedro alol/ega;
á Roma por vez primera, se hospedó en esta
Casa, f?ndando alH la prim~rl;l. Iglesia, y con­
gregaclOn de fieles en la Oaplta! del paganiemo,

En el c~ntl'o de la Nave hay una singula.r
representaclOn del pozo á que fué arrojada la
santa hospedadora de San Pedro. En medio del
brocal hay l~ estátna de mármo.I de color de la
Santa, ~rrodIllada, de tamaño natural: en una
mano tIene una copa llena de Sangre, y con
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la otra exprime una esponja empapa a tambie,n
en sangre.

Recuerda la devota solicitud que tenia la.
Santa de ir todos los dias al anfiteatro á re­
coger la sangTe de los mártires con grandes
esponjas, para depositarla en un lugar dece~te,

despues que los verdugos y las fieras se hablan
retirado de la Á1'ena.

Pero sob¡'e todo, lo que hace célebre á esta
Igle ia, es la Oolumna de la flagelacion, pre­
ciosa reliquia que llevó á R?ma el Cardena! e.o­
lonna en 1223, y fué deposItada. en esta Igl.esIa-,

Es de mármol Jaspeado. color sangulll~o:

es baja, y apropósito para tener la cabeza In­

clinada sobre de él la, quedaudo todo el cuerp()
espuesto á lo. golpes de los verdugos. En ella
estuvo atado Jesucristo, nuestro Salvador du­
ran te la flag'elacion, y sen tado sobre de ella
permitió le vistieran la púrpura, aceptó el ce­
tro y se puso la corona obre la cabeza. Ta­
pado de la cara sufria las irrisiones de la sol­
dadesca, permitiendo dieran á sus s~grada~
mejillas infinidad de bofetones, y llenaran su
divino rostro de inmundas salivas.

Sentado estaba. en e¡¡ta col1,mna cuando P~­

latos le sacó al balcon paraque el PU~?Jo se
apiadara, yen e:la volvió á sentarse mIentras
aquél mal J nez, lavándose las manos, se atre­
vió á condenar la inocencia por temor de perder
la amistad del Cesar, pero sin lavarse el alma..,

Conserva aun muchas gotas de sangre, pre­
cio de nuestro rescate.
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La Capilla donde se guarda tan preciosa
Teliquia está cerca de la. puerta de la entrada,
á la derecha. y frente al altar mayor. .

Una puerta Romana, cuyo arco está cuble.f­
to con un rico mosé.ico, dé. entrada á. la capi­
lla. Sobre uu altar colocado á. la derecha. de la
puerta en un nicho rodeado de Ulla glOria. con
nubes,' rayos y Angeles se vé esta tan devIJ-
ia reliquia. . y

S~ abre muy pocas veces esta capilla. o
tuve la satisfaccioll de celebrar en ellti la Sa.n­
ta Misa por respeto á nuestro Exmo. Prela.do,
que vivia en el Convento.

ImaO'inábame ver á Jesu~ seuiado ,s~br~ la
'Column~, y á L1 benditisima Madr~ ,mll'aodol~
desde el átrio pues no le era perrnltldo entra.r
allí. l,Qnién ha puesto á mi Hijo en nn e tado
tan lastimoso? . ' ,

A planta pedís 1tsql~e ad 'Pe?'J'¡,ClJm C(''P.¡t~s

'fiO?~ est ín eo sanitas.
«Desde la planta de los piés hasta la coro­

niHil. de la cabeza, todo está llagado; uada le
·ha quedado sano»

((¡Oh hombres! ved si puede haber dolor,
'sem'ejante á mi dolor.» , .,

«Aquel Verbo, qlle existia en el prlOClplO,
-que era Dios, luz y esplendor del Padre, y fi­
gura de su sustanciu; aquella hermosur.a, que
es ia forma de todo lo bello, in quo des~derant
Angeli prospice?'e,» aquella beldad, que para
darnos idea de su Se.r, sembró de estrellas el
<Cielo, y 1", tierra de flores, aquel lucoro, cuyo
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resplandor es el Sol del Empíreo: que al es­
conderse en mi seno con su solo contacto, me
hizo á Mí mas bella que todo lo mas hermo­
so que salió de las manos d Dios en el palai­
s.o, ha quedado in figura de hombre: non f-si
~fJecies eí, neqtte decor: ((no hay hermo ura en
EJ, ni semf'jaozll. de hombre, De preciado. y el
postrero de los hombres, varon de dolores, '1
que sabe los trabajos ...

<li,Y quien há puesto al Eijo de mi entra­
ñas en tal e::ltado? 1)

No e la soldadezca que le insulta; son, sí,
tllS p cados, ¡oh hombre! Porque« Vere langtto­
t'e~ 'fI.(}st1'OG q'pse tulU, et dolm'es nostros ipse por­
ea'Vit.1) En Vfwdad tornó sobI'e si nuestras enfl'!r­
medl1des, y Él cargó con nuestros dolores, aFué
llagado po!' nuestras iniquidades, quebrantado
fl1~ pOI' n!ll'stl'oS pecndoa:» el cnstigo para uues­
tra paz fué sobre El, y con sus cardenales fui-:­
mo anados, .. (¡ Porque todos nosotros como
oVf'ja nos extra damos, cada uno se desvió por
'Su m;tl camino; y cargó él ~eñor tJobre El toda
la iniquidad de todos nosotro!u>

«Él se ofreció porque él mismo lo quiso; por
~sto no abrió su boca, y LO se quejó: como ove­
Ja filé llevado al matadero, y como cordt'ro de­
lante del que lo trasq uila enmudeció.» lsaias,
e, 53.

Así queda tu alma, ¡oh hombre! cuandc. te
desvias por el mal camino, del que Jesus te sa­
có á cuestas. La imágen de Dios barrada en tí,
el destello de su Divinidad, que sopló en tu

3
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frente obscurecido pOI' la inmundicia, tu alma­
llagada con las heridas dI' los malos ~ábito~.

Para que mirando á Jesus aprendIeras a ca
nocerte, quiso Él seguirte en toda. tu carrera·
de miserias, y dió á cada co;;a su Justo valor.

Mira la figura ensangrentada. de Jesus; co­
ronada, pero de espinas; ~n la mano un cetro,
pero cetro de cañll; vestIda de púrpura, pero
llena de llagas. «Ecce komo:ll hé aquí al hom­
bre, dijo Pilatos con mas verdad de la. que él
creia. d t

i,Qué son' pues las van~dades del mun o.
Apretura y afiiccion de espirltu ....

Me despedí de esta ¡¡~grada reli~uia, acor:­
dandome de la. tierna mIrada qlle dlÓ Jes~s a.
San Pedro despues del canto del gallo; muada
que descubrió al Apóstol toda la fealdad de su
culpa en haber negado á su ~aestro. «Bt ¡le­
'Die amare,» nos dice el Evangeho, y lloró amar­
gamente, corriendo á ampararse de la protec­
cion de Maria. para alcarzar el pel don de su·
colpa.

Así debo hacerlo yó.

PALACIO VATICANO.

Poco diré sobre este palacio; porque es di­
ficil formar!e de él cabal idea, á menos que
uno pase en Roma dos meses, visitándolo todos
los dias. .

Su constru.cion primitiva dsta 'lb. del tIem­
po de Constantino, el cual, al fabrIcar la Igle~
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sia en hODor de San Pedro, utiliz6 para u O'

del Papa nna de 188 grandes fábricas de los jar­
dines de Neron.

Cuenta la historia que en el iglo XII este
palacio amenazaba ruina, y el Papa Celestino
IlI, lo reedificó, ensanchándolo de pue mucho
Nicolas III. En esta épuca aun no era .ste pll.
lacio habitacion de los Papas, hasta quü á úl­
timos del siglo XIll el Papa Gregorio XI, al
restituir la silla pontificia de Avjgnon á Ro­
ma, empezó á. vivir en este palacio habitual­
mente.

Desde aquella fecha todos los Papas han tra­
bajado con esmero para enriquecer este edifi­
cio: pe¡'o en'n~ ellos se cuentan de un modo es­
pecial el Papa Julio If, que encarg'ó al renom­
bra~o Rafael la pintura de cuatro Cámaras, co~

nocldas hoy pOI' Cámaras de Rafael, Lean X.
que mandó construir el casco del edificio que
mil'a 8. la Ciudad, adomándolo con tres órdenes
de pÓt,ticos" pintados por Rafael, llamados; hoy
Galerias de Rafael; Paulo 111, Pio IV y Grpgo­
rio XIII, trabajaron tambien mucll\) por en i­
quecerlo; 8ixto V. biza construir la. Bibliotec&
actual y el ala oriental del edificio; Piu VI y
Pio VII acabaron de perfeccionarlo con ricalll
pinturasj Gregario XVI formó los dos museos
para monumentos Etruscos y Egip'ios; y por
fin Pio IX, que apesar de la miseria á que h&
querido reducirle la revolucioD, ha sabido ha­
llar recursos para hacer ~uchas mejoras eh el
Palacio, encamin¡ldas toallS á fucilitar a públi-
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ca la vista y el exám D de esta gloria del Cris­
tianismo. Las principales ~on: la escalera de
mármol, que para u O del pubhcu mandó c~ns­
.4 ru;r en el ambulllCr l) derecho para comun1car
la Basilica de San Pedro con I interior del
Palacio, y la Biblioteca e.n que se guardan los

egalos que le han of¡'eclda ~~peradore.s '. Re­
yes y Príncipes, y las aSOC¡aClOnOS rehglOsas
de todo el Orbe. .

Con lo dicho puede conocerse que e .te 10­

;menso edificio PR, mas bie~ que un PalaCIO, una
reunion de mucho palacIOs. Pero aunque. su
arquitectura no sea simétrica ni regular ffil-ra­
da desde fuera, no obstante por d ntro este de­
fecto no se comprende. Todo en él ~s IJotabl?,
como que está fabrirado por los J:111-'Jores arq U1­
tectos que ha tenido Italia.

Se so be al edificio por ocho grandes escal,e­
:ras de márrual: la mejor es la escala Re!Jt~,
mandMa construir por Alejandro Vil ~l al'q,Ul­
tecto Beruini, segun se lée en una lápIda. Sor­
prende verdaderamente la. vista de e.stl.L escala:
su fi O"uro. es la de un pórtICO, sostentda la b6­
vedl:l°par columnas de órden jónico, enl'iqueci.
do todo con estuques dorados y musáicos. Por
ella pasa el Papli cllando es lJ~v~do ~n la Silla
Gestatoria, y no SP. abre al publico s\Oo en las
grandes solemnidades. Empieza en el extl'emo
derecho del pórtico de la Basílica, y conduce á
'gran Sala Regia, que sirve como de antesala á
a Capilla Síxtina. .

El edificio 89 E'xti8nle al rededor de la co!l-

- 37-
Da, llamada Monte Vaticano. Por la parte de
Sudoeste tiene los inmensos jardines COIl sus
estanques, invE'rnáculos y deliciosos alamedas.
Entralldo en el Palacio por la puerta de Pio IX,
que como he dicho, está en el pórtico de San Pe­
dro, se encuentra la Sacristia y varius de¡:pa<;hos,
las habitacior.es de invierno y muehas capiJlas_
Siguiendo la misma escalera, cuando uno cree
entrar en el Rf'gundo piso, dá de golJ.le á una
gran plaza Es la crellta del monte qu~ queda
descubierta en el centro el 1 edificio. Por me­
dio de una rllmpa comunica con los jardinel.
En esta plaza Bube al coche el rapa cuando va
á paspo, y alli le agdardábamos muchas tardes
para recibir su bendicion.

Aqui se eleva otra vez un edificio cuadl'ado
de tl'es pi 'os, adornado con las sorprendentes
gatedas de Rafael.

En este edificio se encuen tran los diferentes
museos, Isa iumensas bibliotecas. las intermina­
bles galerias de antiguedlldes, de pintura y e8­
cultura y estatuaria; las salas en que se con
servan los regalos á/os Paplls y tambien las
-habitaciones de verauo para el Pllpa y BU córte.

Se cuentan en este inmenso Palacio veinte
patios; ocho grandes e caleras para. el público,
J doscientas de mPDores para /lis com lluicacio­
nes internas. Hay en él ochocientas !'laICls, mu­
ChollS de eUas mas gol'andes y mejores que en
cualquier otro Palacio de Europa; muchas ca­
pillas, algunas de ellas son verdaderas iglesias
y por fin once mil habitaciones.
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Imposible que niugun otro Monarca. del mun­

do pueda presentar cosa tan grande. Sobre todo
los mllseos sobrt-'pujan á todo encomia.

Vi en ellol> columnas de margarita y de ala­
bastro de cinco palmos de alto y cuatro de cir­
cunferencia: un sudario de amianto;sngeles ma­
cizos de oro, incru tados de diamantes, etc. etc.

En una pa\abra basta re~ordar que cuando
Roma hizo tributarias a la Grecia y al Egipto
se llevó lo mejor que pOl3eian, y que todoJo ~as
precioso de la Roma pagana,,! de la Roma CrIS­

tiana está reunido en el Vaticano.
Son aproposito estas mansiones para. abis­

marse la imaginacion en las meditaciones de
la Gloria.

El museo Cristiano causa tambien grande
admiracion á !lql1~1 que tenga fé. Con,s~ste en
una multitud de IlIstrumentos de martmo, loa

. :mismos que atormentaban á los primitivos,má~­
tires, y qlle tle conservan para prueba de la dl­
vinldad del Crietiani!!IDo.

Garfios de hierro, marti 1I0s, tenazas para
41esO'llrrar y al'rancar las ca.rnes; ecúleos, rue~
das0y toros de bronce; parJ~illas, sartenes y cal­
<deras. Estos fueron los inRtrumentos de que se
valió la Providenria pa~a fundar la Iglesia por
.¡nano de los paganos, que cuanto mas aumen­
taban las victimas, mas sólido construian el
fundamento, cuya piedra angular era Cr!sto.

~Tendremos valor nosotros para sufrlr otro
tanto hoy qu~ el infierno intenta dar su último
l8.taque á la navecilla de Pedro, cuyo timon go-
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biel'Da el anciano Pio? ¿Quien sabe si antes de diez
~ños habremos de imitarles~ El corazan me palpi­
taba con violencia al pensar en tales tormentos:
·señal de que no tendria tanto valor como ellos.
No obstante, siempre me servirá de mucho la.
Tlsta de estos in trumentos.

Vi tambieu diferentes lámparas encontradas
~n llls Catacumbas, Son unas cazuelas de tier­
ra en forma de candil, que servian á los pri­
meros fieles en su cel'l"monias subterráneas.

Esto me recor ló que el Cristianismo, lám­
para que venía á iluminar las tinieblas de este
muudo, hubo de empezar por iluminar los ae­
i>ulcros: de la lámpara de la muerte brotó la.
luz que ha iluminado al mundo.

Jesucristo de escondió tres dias en un -se­
pulcro para salil' de éi radiante de gloria, y
.vencedor de la muerte. Asi el Cristianismo hu­
bo tambien de escúnderse tres siglos en los se­
pulcros para tl,ftsladarse oJesde allí al Capitolio
y dar nueva vida al mundo. '

CAPILLA SIXTINA.

Quiero hablar de esta capilla, (que entre
4as muchas que hay en el palacio Vaticano, es
la mas herI?osa y. grande;) porque dejó en mi
mente una lmpreslon tan graude de la hondaa
~e la Virgen, que nun~a mas se me ha borrat.lo.

Todos los adornos de esta Capilla consisten
en pinturas admirables en las paredes y en la
~6veda.
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Solo describiré al juicio final pintado por Bo­

narruoti-ó Miguel Ángel sobre el alta¡' mayor.
En la parte roa elevada del CUlldr?, en el

me io justamente, se pre enta la lm!:lgt'l del
Hijo de Dio~ Cl)~ gran~e mag'estad y en llde­
man terrible, mlran~o ,a los réprob.o~. A Sil ma­
no derecha tiene la Imagen de su dI.vll~a Madre~
que le acompaña; pero en una actitud tan hu­
milue' y tan tierna, qUM parecE' est,a tembl~ndo,
Lo ojos de los cuales brotan lagrlmas, fiJOS en
lo hombre:! Y las mados levantadas hacia su
divino Hijo,'nos revelan que Ma~i8. tpndrá sie~­
pre entrañas de Mlidre. ¡Ah1 SI le fuera pOS1­
ble 'Poner en \a balan~a ,de ca.da réprobo u~a g?­
ta. de aquella Leche df,~wa,. para. que ~e lOcl1­
nara;- al lado bueno; SI pudIera esconderlos ba-
jo su Manto!!!. •.•

Pero, para aquel que no lleva ?1.sIJUo de de-
voto (le Maria, no vale BU patroCl.01o en aquel
momento. Dos réprobos, deshaClénrlose con
graude impetu de los demonios q.ue les arr~8­
trau, llegan á agarrarse del manto de MarIa;
el uno enseña una céd'Ula, el otro no trap. con­
traseña.... Al primero le tienJe la mano, al se­
lfundo un demonio.vuelve á. llrra~trarle •... i~h!
que confianza inspIra la proteccIOn de MarIa a
.sus devotos para el día del juicio....

A los lados de Jesucristo, formand/) como
una corona, salen los Apóstoles y multitud de
Santos. En la ¡..arte superior se ven algunos
Angeles llevando las insignias de la pasion.

En la pal'te media é inferior aparecen, ca-
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mo volando, los siete .Á.ngeles del Apocalipsi .
tocando la trompeta, y llamando los muertos al
trpm oda Juicio. A este anido $ale de entre
tier.ra una .multitud 'prodigiosa dA hombrps y
mllJeres, Dlños y ancIanos. Unos solo tienen la
ho ameuta, otro la carne medio revestiúa, otro
en forma natural yá. Lo mas admirable y re­
prt'selltado mas 111 vivo, es la actitud de algu­
nos, que parece que con gren fatiga se esfuer­
zau en sa:ir del eno de la tierra: unos remUd­
ven sulamente la tierra, otros sacan la cabeza
descarnada, otros los pies, y juntandose las par­
tps del cuerpo.

Acaba de dHr espresion y vida al ~uadro la
actlt~HI de los Ángeles, que reunen de entre la
multitud los escogidos, y los llevan á la gloria,
mientra que los demonios arrastran los répro­
bos al infierno, trabándose entre unos y otros
un c mbate hOI'rible.

. ¿,A que lado ma encontraré yó~ ¡Oh! Qu~ su­
~lll)'Jfl cuadro para meditar!!! Repito que la ac­
tltud de la. Virgen me extasió.
. Sin madre, dije, no vine á e6te mundo: y

SID Madre tampoco iré al cielo.. ¡Oh Maria! sed
mi Madre en el dia dt'l Juicio.

O ros muchos templos h¡¡y en Roma, dig­
no!'! de admiraciouj pl'Íllcipalmeote las diez Ba­
aili all, cinco mayores, y cinco menores y obre
todas la de San Pa blo extra muros, ;estaura­
da por Pio IX: pero nada tan grande como San
Pedro. Po: t'sto ~o los describo, porque no me
causaron ImpresIOD.
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De palacios tambien hay muchos dignos de

visitarse; sobre todos el Quirinal, palacio de ve­
rano de los Papas; el Farnesio y el Borghese,
de familias partlculares. que poseen ricos mu­
seo:- y encantadores jardines: pero de pIJe:. de
haber visto el Vaticano nada pude admirar ya.

Solo habll\ré del Capitolio, por ser la Ouna
~e Roma.

CAPITOLIO.

Corona este palacio la cima del monte lla­
mado Capitolio del cual toma el nombre, en el
centro de la Roma antigua.

El ertificio moderno no tiene ciertamente
la mllge.stad severa y formidable del antIguo
Capitolio qlle daba leyes fl todo el mundo, se··
gnn se desprende de los historiadores de In re­
pública .v del Imperio; pero posee muchos ob­
jetos preciosos y de arte eX'lllisito.

Siguiendo la Calle del Oosso, que es la mas
céntrica y hermosa de Roma, se desemboca en
la Pláza de Aracreli. Por una hermosa escalera
de mármol se sube desde la plaza al Oapitoiío.

A cada lado de la escalera hay uua rllmpa
para subir los coches, adol'llddo todo con arbo­
ledas v jardines.

Al principiar 18 escalera se ven dos hermo­
110S leones de granito negro Egipcio, que arro­
jan agua por la boca. Al finir la escalera se
elevan sobre dos grandes pedestales las colosa­
les estátuas de Oastor y Polux, teniendo sus
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-caballos del freno: todo es de mármol, y de un
mérito admirable.

Junto á \as estátuas hay dos trofeos graba­
408 tambien en mármol, llamados Trofeos de
Mário. Sixto V, segun se lée allf, hizo colocar
sobre de ellos las estátuas de Augusto y de
Ce aro

La plaza, que se entiende aqui es del todo
cuadrada: en el centro está colocada la estátua
ecne tra de Marco Aurélio, y á cada lado una
hermosa Ilotumoa. La figura de la e tátua es
soberbia, toria de bronce dorado, colocada scbre
un gran pedestal de mármol.

Dicpn que es la únic;a de esta forma que se
conserva de la Roma antigua.

La plaza eStá rodeada por tres hermosos
·edificios, arquitectura de Miguel- Angel. El del
medio, que ocupa el frente de la plaza, es el
palacio de'los Senadores: él del ala derecha es
el palacio llamado Tabula'fio, poque se guar­
4an en él laA tablas de bronce, sobre la cua.­
le~ etltán grabAdos los Senatus Oonsulti, y los
decretos del pueblo Rey, El de la izquierda es
el palacio de los OonserfJatJ?'ii, por reunirse allí
!os que tienen 1'1 enclirgo de con ervar los mo­
numentos antiguos, obj9to predilecto de los
Romanos.

Orgullo era de los romanos grabar sus le­
yes en tablas de bronce para que fueran eter­
Das; pero presentimiento de lo que habian de

131'.
Tenian un destino sobrenatural que ellos ig-
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n?~aban, pero al cual dirigia Dios sus grandes
VICIOS y sus grandes virtudes.

En ,efecto, San Pe~ro dió leyes desde Roma,
y predIcó en esta mIsma colina el Credo del
Cristianismo, mandando á todas las naciones
obediencia á esta V'y; J este Cfedo ha sido y
será eterno.

En vano 11lC?Ó el pag¡,nismo t1'es siglos pa­
ra COnsel'var el ImperIO del mundo: el humilde
Pedro plantó, la Cruz obre el Capitolio,

Ahora mIsmo, al admiI'ar JO este edificio
otr? uu.e:vo Pe.dro, Pio IX, publica sus leyes e~
el ConCIlIo VatICano, reuuido en otro monte fren­
te ,,1 Capitoli(¡, y sus leyes se harán re petar y
obedecer de todo el mundo, y serán eternas.

EtI vano lu('han el Cesarismo y el Liberalis­
mo modernos, herederos del paganismo Roma­
no, contra. las defi uiciones del Concilio: la gran
cuestion de la infalibilidad del Papa será artí­
c~lo de fe, y la rllZOO humana, rebelada contra.
DIOS, tendrá que sujetarse á la razun divina
que guia al Papa en su mision de apacentar sí
rebaño de Jesus.

El p~otestantismo, y su hijo el liberalismo
removeran las entrañas de la tierra como Luz­
bel removió tcdo el Empíreo, porqde este dog­
ma mata el orgullo de la razon humana hiere
á .la herejia en la cabeza, obligándola ~ estar
baJO las plantas del Pontifi::e como Luzbel á las
de Maria; quedándole sólo Úbertad para poner
asechanzas á su calcafl,ar.

Del mismo modo que Pedro para matarlel
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pag<lnismo escogió á Roma que era. la cabeza
8si el gran Pio, llamado con razon Pedro 11, p a~
l'a matar de una ~ez la herejla, ó el pags.nismo
moderno, ha elegido la cuestion (le la Inf" libi­
dad, para herirlo de muerte en la cab 7.a. Der­
rotado el. enemigo de pios en esta clle tion. ya
no es pOSIble otra hereJIa: sólo queda á la 10-le-.. o
:>la un enemIgo que vencer: el Antim'isto.

AFí miro yo la cue. tion que está debatiéndo­
se ahora en el Concilio. y cuanta más oposicion
haga el orgulio humano, tanto más honda será
la herida que recibirá. Roguemos pues para que
se abre'f)i~n los dias de prueba á que va á suje­
tarnos elmfierno, y que Dios permite siempre en.
épocas como la pre ente para segregar de su
rebaño, 6 cuerpo mL tico los miembros muer­
tos.

Visité los mUgeos y consel'vatorios da este
palacio, y subí á lami?'anda que coroua el edi­
ficio, de donde se descubre toda Roma y su
campiña.

Yo me fijé principalmente en el va to ce­
menterio que se extirnde al rededor de este pa­
lacio. Todo son trofeos de l!i muerte: monu­
mentos fó.nebres, dice Chateaubriand, que lle­
van cada uuo en si escr'ta la fechll. dE: la muer­
te de su siglo.

¡Foto romano! ¡Foro trajano! donde arrHba­
to.ban al pueblo más grande del mundo los mejo­
res oradores de todos los tiempos.

Templos de la FOl·tuna, de Júpiter, de Faus­
tino, del Sol, de la Concordia, de la Paz, de Vé-

.....
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nus; donde eL pueblo que á ning'ull Soberau(}
queria sujetar:::e, se humillaba {¡, los piés de una
estátl1a, que él mi mo se habia fabricado.

Asi son 108 hombres en todos tiempos: so­
berbios, cuando han de obedecer á Dio; y vi­
les y abYf'cto , cuando adoran sus obras.

Los revolucionarios de nuestra Españll, me
dije, imitan á los orgullosos y degradados Ro­
ml1nos de aquellos tiempos. No quieren obede­
cer á un Rey, cuya autoridad emane de Dios,
porque es contrario, dicen, a la dignirfad del
ho~b['e: pero se ,sujetlln á un tribuno que les
gobIerna como a un rebaño ... La. causa es que
el ~úmbl"e siempre sigue lo que favorece sus
pasIOnes.

¡Cuando vendl"á el impedo tranquilo de la.
!lazan J)i'Dina desterrando la tirania de las pa­
siones! Eate imperio lo sacuJi6 el hombre en el
paraiso: la Cruz nos lo reBtituye, pero solo en
parte y con grandes esfuerzos, que el hombre
raras veces sa be hacer....

Tambien se dedeubren las ruinas del palacio
dorado de Neron.

¡Alber.gue soberbio del mas sobtlrbio de los
hombre!>!

«Esta es la habitacion que se merece un
homb¡'e,)1 dijo al entrar en él por vez primpra.
¡Que se han hecho palacio y dueño?-Ceniza y
escombros.... Aun vivia aquel m6nstruo de
arrogancia y de crueldad, y ya un fueO'o mis­
terioso habia devorado su alcázar... o

Ruinas del Coliseo; arcos de t'riunfo de Ti-
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to, de Séptimo Sevel'o, de ConstantinfJ, ¡Cuan­
tos bombrps ban meditado sobre la nada de las
grandl'zas humanas desde este mismo luO'ar!

Pallteon de Agripa: Maus61eo de Adri~no;
¡A que os de tinarCJn la vanidad y orgullo de
los hombres? A ocultar las cenizas de 1111 mor­
tal, qlle ocho palmos de tierra le bao taban. Po­
diais contener lvs restos mortales de un reiao
entt'I'o, pero no cabia en vosotros 1.1 vanidad de
un hombre.... Vosotros sub i tis; y del podero­
1I0 que os mand6 levantar ni el polvo ha que­
dado.

Tam bien yo pasaré: pero dichoso si al des­
pedirme de vosotros conservo en mi memoria
el recuerdo de la nada del mundo, que me in',
pirais.

Allá á lo lejos, hácia el occidente, se descu­
bre la majestllJ spvera dd Tem¡.l!o de' S!in Pe­
dro; la variada, é iOilll'OSIl pe,' pecliva del Vati­
cano; las mágicas sombras del Obelisco, las do­
rada eflpumas de los dl)s surtidores y la ele­
gante. columúata circula¡' de la plaza eliptica.

A oriente, me dije, la Roma antigua, la Ro­
ma pAgana, sepllltadA. en S l lS ruina: á Occi­
dente la Roma cri 'tians, que nunca há de mo­
rir. La Roma antigua tiene sus gloriils perl'o­
nifiMd' s en el Capitolio, y en el Tpmplo de Jú.
piter: la Roma cl'i~tiana en el Vaticano y en el
Templo de San PE'dro.

Si la primera hacia bajar del Capitolio sus
grandes Cónsules y Emperadores, era para
ocultarlos en un sepulcro, que por mas graIl-
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-de y rico que fuera, no dejaba de SH un sepul-
~u: mientras qu la segunda hace salir del Va­
ticano la dilatada erie de SI18 Pontifice , para
colocarlos en \0 altares de San Pedro.

El Tiber separa entrambas glórias. El Ca­
pitolio pOl" lu mañuna y el Vaticano por la tar­
de confuuden sus sombras, (iJll<;\geo de la nada

• de las grandetas hum\\nas,) con las aguas túr­
bias de'este solital'io y olvidado río, que las
l1rra5tra á los a bismOR del mar ....

Ahora que mp.nciouo este rio he de decir
tambien la impre~ion que me causó.

El T~bel' es pura mi el rio mas misterio"lO
del orbe. Atravieila de norte á. sud la eiudad
mas célebre del mUlldo; tudos los viajeros deben
~tl'avesarle para visitar á San Pedro: y no obs­
tante nadie fija en él sns miradas; nadie bebe
de sus aguas; para nada se utiliza, no riE'ga un
palmo ue tierr<i; ~ol' todos y en todos tiempo!
ha sido mirado como UI1 estorbo. No obstante,
me d~je, para algo debe sel'vir en los designiOS
de 0108.

!En mi concepto sirve para srparar entram-
bos mundos, el pagano y el cristial\o, y para
presentar una il!l8gen del justo sobre la tierra.
La vida del jnsto pasa tambien, entre el blllli·
cjo y la algaZ9.l"ll de este mundo, solitaria Y
olvidada. Todos le desprecian, para nada le
utilizan, por casi todoll es mirado como un es­
torbo. Soto Dios sabe BU mérito, y se compla-
ee en mirarle .....

Gran rato estuve meditando sobrA estas ver-
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dades, ¡Oh mundo' 'Q ié
vistop.n este mud~ II u n lno te desprecia.
ma? ' pero e oauente panora-

El que no te aborrece es
el .1E'ngullJ6 de la naturaleza qU~l no co~prende
rUI as. • nI a poesla de la

La tarde que pasé e I C . .
mosa y serena com n, e dSPltoho era her-

:lci0t se ocult~ba tr~scf/g~~na'~~~u~e dROga.
e ;. cuya sombras Ill.'gaoan hasta ~¡ ~lb an

e preguntaba yo' Q el'.
aguarda á ese soberbfo

lsm?: ~ ué destifi'J le
futuros? ¿Quién sabe ~i lae~ficlO e~ l?s siglos
drR que ocultars otra v ama cristiana ten-
como la Roma ez en las clllacumbas
sepulcro'? pagana se ha abismado en su~

~u Italia antigua, y la Italia de
media han uesaparf'cido la edad

Tambien San Pedro' 1 V .ecerán Tod y e ahcano desapa-
, • o pasa en este m d d

rece¡ hasta la virtud· un o y esapa-
1 ' d' pasa.
salas Ice que vi6 un ci rés

iocaba al cielo: «Le vi d' PI' cuya punta
volvi á mirc\l' ~c~ e Profeta, pasé:
rllcer sin cau¿a~lid ~o eXlstla.» Vióle desapa­
.otros se pararon á a~oJ rorque pasó de largo:
caída. Así comeutamgar e, y le~ aplastó en su
llel profeta. .."lin AgustlU esta vision

Así los cristianos, que funda~o
S'~nza de 111. pel"'etuidad d s la espe­
,glOn, 110 en la grandeza' e nuestra. santa reli-
nuestros templos s' lY magOlficencia de

, 100 en a. promesa de Jesu-
4
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cristo, no debemos perder la fé , aunque no
arrebaten nuestros altares. . .

No está la gloria de la IgleSIa cat6lIca, ~e
dije en haber elevado templo tan soberbIo,
sind en el h:lcho de subsistir ella inmutable,
aun cuando el tiempo que todo ~o destruye, ,1
la malicia de los hombres, conVIertan en rUl-
nas este maO'níflco templo. ,

Sí pues l~ Iglesia alcanza tIempos pr6spe­
ros y bonancibles, si á ca~a uno de nosotros
las grandezas y felicidades de este mUD~o nos
sorprenden con sus encanto '. debemos pI ~rl:~
y estar pendientes solo de DIOS, porque 1 1
despreciamos, si pasamos de largo como el profe­
ta y de Dios peudemos solamente, ,1unque nos
la~ quiten no caeremos: aunque se hundan to­
dos lo:; templos, no causarán daño á nuest;a ,fé.

Hé aquí la gran dif~I'encia entl'e el crIst~a­
nismo y el paganismo, dlce un autor: los dlO­
ses mas célebres que adoraron los paganos per­
dieron su influencia y sus adoradores al perJer
sus templos.

Apolo no tuvo yá mas consultores al caer
su templo de Delfos, .' .

Bsal se perdió con Bablloma y JúpIter des-
apareci6 con el Capitolio.

Pero Jesucristo ha sido, es y será ada­
rado por los cristianos, aunque. vean caer
sus templos y sus altares. Los sepUlcros de los
muerlos, las cavernas de las ~o,ntañas y sobre
tódo el corazon del justo serVIran de templo al
Dios de los católicos. Si nos roban nueitros al,:",
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tarea de pórfido, lluestras cátedras de marfil
nuestras imáge:les de oro; una piedra. en el de':
aierto será bastante para celebrar nlle tras mii3­
teril)s, un arbol para predicar el EvaDO'elio y
un calabozo para practicar las virtudes que nos
enseñó Je ucristo. \

¿Qué cat6lico 00 debe estar dispuesto á toda
antes que abandonar á su Dios?

Nos echan en cara lo;; impios la magnifi­
cencia de nuestro cul to, diciendo como Judas
ltque podria dars!! á los pobre. ,» lo que se gas­
ta superfluamente para mantener el fanatism()
del pueblo.

Pero seria bueno recordáran la historia de
Caín y de Abel: el primero era trabaiador der
campo y ofl' cía á Dios lo peor de SIJS cosechas·
el segundo era pastol' de ovejas, y ofl'ecia á Dil)~

lo mejor de sus ganados. .
Sucedi6 pue!:" qne Dios mir6 con buenos oJos

respeaJit, las ofrendlls de Abel: ait munertt fJer;
Cai1¿ non respewit: pero las ofl'''ndas de Caín
no las acept6.

Ahora bien, los cat6lic i3 q neremos imitar
el ejemplo de Abel, y no el de Caín; dar aDio
lo mejor de todo lo que poseemos.

S~ el infierno nos pri va de riq uezas para el
esplendor del cuita jivino, iempre nos qued&
el corazon para honrar y adora!' {¡, Dio en «es­
piritu y verdad ...
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nOCA TARPEYA y ARAC Lr.

Salí del Capitolio por la puerta abierta úl­
tima,mente por Pio IX, y topé con la Roca ~ar­
peya, tan célebre en la hist?ri~ de la repúbllc' .

Es el mismo monte CapItolIo, que por aque­
lla parte está cortado -perpenJicularmente. El

aito es de grande elevacioD; pero era mucho
mayor en los tiemp0:l antiguos, pues que la
mayor parte de las ruinas del Capitolio y del
templo de Júpiter fueron sepultada en este
profundo valle.

A mi solo me inspiró la idea, de que al la­
do de toda gran<ic·r.a humana hay u Roca Tar­
;,eYQ, en cuyo abismo van á caer tal'de ó t~~
prano los necios que en ella buscan su feliCI­
dad.

¿Cuantos emperadores y grandes repúLlicos
o.e Roma, despues de ser adorado!" como dioses
lln el Capitolio, tuvieron que dar este salto mor­
1al~

Dí la última mirada aeste VlistO cementerio,
) me despedí no s.in gra;nde et;J:locion. Vanitas
'f'anitatum, etomma 'l'Janttas, dIJe con Saloman.
- Bajé otra vez la escalera de mármol, atra­
"'\resé la plaza, y á la izquierda ví otra escalera
tambien de mármol, pero muchlsimo mas larga,
que alO'unos devotos subian de rodillas. Es la
escaler~ que conduce á la Igl.esi~ y con~ento de
Aracreli donde se venera la Imagen mIlagrosa
del Nifi~ Jesus, llamado el Bamblno, muy cé-
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Jebre en Roma por 108 milagl'os que ha obrado.
Dícese que fué esculpido y pintado por SilO Lu­
cas de la raiz de un árbol del Jardin de los 011­
v'os, y llegado á Roma milagrosamente. Hizo
un Padre con grao ceremonia la apertura del
cofrecillo que lo guarda, á lo que se prestan
siempre que un devoto manifiestll deseos de
adorar la imágen. Es encantador su a pecto, é
'inspira mucha devocion.

De pues de haber adorndo el Bllmbino, pasé
á orar sobre el sepulcro del V. P. José Costes,
natural de la Port lIa, obispado de Urge~, muer­
to en este convento en opinion de santidad el
14 de Abril de 1856. Su sepulcro está en la nave
'zqllierda, capilla sexta. Tambien se venera en
esta iglesia el sepulcro de santa Elena.

C RCELES MAMERTINAS.

Al declive oriental del monte Capitolio, si­
guiendo la Vi1 llamada Milia?'ia, se encuentran
las cárceles mamel'tinas, llamadas hoy iglesia de
san Pedro in Carce?·e.

Se llamaban cárceles mamertinas, porque
Anco Marcia, cuarto rey de Roma, maod6
abrirlas á golpe de martillo en lo más vivo de
la peña.

Es una cueva de 19 palmos de 81to, 35 de
largo y 26 de an ha.

No había otra entrada, ni otl'a luz, qUcl la
que facilitaba un ligug'ero abierto en la parre
superior, por 'el cual metian 106 pre~()sJ que de-
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bian morir allí de hambre mientras que el sena­
do sacrifi 'aba en la parto superior del palacio á
Júpiter Capitvlino.

Sobre esta cueva habia otra mas grand ,
en que estnban detenido los presos que se guar­
daban para las fiera '. La llamab!\n Gemonia,
porque el principal to mento de aquellos presos
f'>r :,in duda el tenl'r qne oir siempre los gemi­
dos J dese perados lamentos de los infelices,
que morian lentamt'nte de hambre en la cueva
inferior.

Dicen que ei Dante poetizó "obre estas cár·
celes el infierno y purgatorio de su inmortal
Poema.

Durante los tres primeros siglos del cristia­
nismo las cárceles IDamertinas se convirtieron
en calabozo de los fieles. Les custodiaban allí
para ser lanzados á las fieras en el coliseo, 6
lDa -tirizados en algun otro lugar los dias de al­
gUlla !"olemnidad pagana.

¡Cuántos tniles de mártires santifiearon esta
cárcf'l con el sacrificio voluntario de sus vidas1

No puede entrarse en este lugar santo sin
.derramar abundantes lágrimas alli mismo donJe
derramaron tantas nuestros padrea en la fe.

Es uno d~ los lugares más santos y venera­
dos de Roma, por la tradicion piadosa de que
san Pedro y san Fabla estuvieron presos allí por
órden de Neron. En esta cárcel se dieron el últi·
mo abrazo estos dos grandes Apóstoles ántes de
flalir, el primero pnr9. el VaticanQ, yel segundo
hácia la Vía Oseiense á recibir la palma del
martirio.

1
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La cárcel lie conserva en la misma forma que

tenia antiguamente, solo que hay un altar, en
que se celebra la santa misa, y alguuN; mosál­
GaS y arabescos, relativos á la historia de san
Pedro. En la cueva iuredor, á la que se baja por
el mismo agugero por el que metían los presos
con una pequefia escalera. de mármol, se ado~
ra la columna en que estaba encadenado san
Pedr'o, y un p~dazo de cadena.

Visité este lugar santo psra ganar la indul­
gencia plenaria el mismo dia de San Pedro,
aniversario del día que sali6 este glorioso Ap6s­
tol de e ta cárcel para trasladarse al cielo. Bebí
un vaso de agua de la fuente milagro~a que hi­
zo brotar san Pedro para bautizar á los carcele­
ros Proceso y Martiniano, que sufrieron el mar­
tirio allí mismo.

OJEADA SOBRE LA HISTORIA DE
ROMA.

La historia de Roma sabida es de todo el
mundo: pero en esta Cueva, que filé la cuna
de esta célebre república, se descubre la mano
de Dios que guia los imperios á tl'BVeS de los
siglos al planteamiento y esplendol' de su Iglesia.

El Padre celestial lo crió todo para gioria
de Sil Hijo, en quien se complació de&de toda
la eternidad. El Unigénito del Padrt:, que es la
sabiduría increada, traza la historia de las na.-
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ciones, y las dirJge todas al fin paraqne lo crió­
todo su Padre, á la. fnndacion de la 19le ia.

Los antiguos imperios nacen, y desaplHe­
cen luego de babel' cumplido su mision, ó de
castigar, ó de salvar al pueblo J ndfo, qlle era
la figura de la Iglesia cat6lica.

El imperio de 101 Romanos tenia la mi"lion
de servir de instrumento para la fundacion de
IR. Iglesia de Jesucristo y cum}Jlida ~u mi iou",
desa pareció.

Para el católico ob-ervador 1.,8 mismo fe­
nómenos se repiten en la sociedades modernas.
Unos rt'.inos ,eciben la mision del segador del
Evangelio, separar la zizaña del grano bueno;
y cumplida que han su mision, del::1aparecen.
~Cuántos hombreo vemos bOJ dia en Europa,
que llenos de orgullo, creen tener en sus ma­
nos los destinos de las nadones; y no son mas
que los instrumentos de la Providencia para
el desenvolvimiento de su Iglesia, que aveces
necesita vendimiador que la -descargue de IIn
peso inútil y nocivo? Cumplida que tendrán su
mision. desapal'ecerán. Otro reino v ndrá á re­
coger el grano bueno, y depositarlo en los g,'a­
ncros del 8eñor.-Pero vamos á la historia de
Roma.

Esta célebre ciudad, que con el tiempo ha­
bia de ser la Señora del Universo, tuvo prin­
cipio en las escabrosidades y cavernas inmedia.
tas á las cárceles Mll.mertinas.

R6mulo, pastor y gTan guerrero, se ocultó
alli con su cuadrilla para ejercer mejor eloficiG
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JI-I bandido, iete siglos y meuio antes de la.
Era crislil\nll., y 400 años despues de' la ruina.
(le Troya, de 'uyo héroes decia Rómolo er
de cendient .

Desmontó el terreno, y edificó una neque­
ña ciudad, que consagró al J)io~ Marte. Él mis­
mo e numbró Rey, y siempre estuvo el! guerra
con los habitantes de lo valles; y ¡:;iempre fué
vencedor, hasta Que al fin murió ase inado por

.¡¡US indomables úbditos,
La larga paz qne se diefi'utó despue d,.: . u

muerto, dió tiempo á su sucesor Numa para sua­
vizar la ca lumbres feroces de aquel pueblo.

Su l:arácter era fiero, y ~u instinlo la guer­
ra. In ensiblemente iban extendiendo sns mn­
l'alla.' y haciétadose temible!;. Los pueblos que
habitaban los valles inmediatos les habian des­
preciado; pero todos sucumbieron bajo su valor
y destr za en la guerra.

Rómulo Jenotó ya á lo;; Sabinos, los mas
urgullo os de la península por creerse descen­
diente de Uli:e . Sus habitantes fueron incor­
porados á la ciudad victoriosa, y re~ibidos en
ella, no como vl<llcido¡;, ioo como hijos de la·
misma ciudad.

Tulio Hostilio, u torcer Rey, en el famoso
combate de los Horacios y Linriacios, arruinó
la Ciudad ue Alba, incorporando tambier. lo~
vencidos á la ciudad. Con esta sábia polttica. y
con la severa disciplina militar llegó despues á.
enseñOl'earse de todo el mundo.

LúE reyes tenian á gran honor el ser admi
tidos como ciudadanos romanos.
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Despues de 400 afias de guerrn continua,

Roma se hizo duefia de toda Italia, suspirando
110 1' estend!'!' su dominio fuera de la penfnsula.

La ambiciosa Cartago dominiba entonces en
toda el África, y costas del editerráneo, sien-
do temible por us podero as escuadras.

Roma ignoraba el arte de hacer guerra por
mar; pero luego el Consul Duilio, ganando un
combate naval, convenció á los Romanos de que
no debian ceder á 10B Cartagineses el imperio
del mar.

De aqui se originaron las guerras púnicas,
tan célebres en la historia.

Régulo, animado con el ejemplo de Duilio,
lanzó al mar una poderosa escuadra, desembar­
có en Afl'ica y puso sitio á Cartago, que sclo
se salvó por el auxilio de los Griegos. Por lar­
go tiempo estuvo iudecisa la victoria entl'e am­
-bos pueblos, hasta que al fin el Oonsul Lutacio
obligó á Cartago á pagar un tdbuto á su rival,
y á cederle todos sus dominios en las costas de
Italia con todas las Islas.

Pensó Cartago en restablecer su imperio por
la parte de España¡ por lo que envió á esta Na·
cion, de goran fama por su rique~a\ á s~ mejor
general, Hamilcar, padre de Anibal.

Tomó des pues 1'1 mando de I\lS fuerzas Cal"­
.tag·ne as Pon E-pafia el célebre Anibal, que odia­
ba implacablemente a. los Romanos.

Diez y seis años de victoria E'- continuas le
-abrieron el camino de Roma.

Desde España atravesó los pirineos, y des­
pues los Alpes, vencedor en tqdas partes,
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Su gobierno era monárquico; pero habien­

do he~ho odiosa la monarqnía el despoti mo de
Tarqulllo. llamado el Soberbio, dos siglos y
medio despues ne su fu ndacion¡ las al'eoO'as de
Bruto inflamaron al pueblo, y fueron e pul a­
dos los Reyes. Acabó de irritar al pueboo lalu­
juria del hijo de Tarquina, llamado S to que
deshonró violentamente á Lucreciaj la qu'e Re
suicidó para nú sobrevivir á su de honra. Des­
de entonces quedó defiuitivamente establecida
la república.

Primeramente se estableció un Consulado:
pero celoso el pueblo romano de perder otra
vez su libertad, obligó al consulado á e table­
(~er una ley por la cual se permitia al pueblo
apelal' contra las sentencias del Senado. y no
contento con esto aquel pueblo indómito eje­
cutó aquella célebre retirada al monte Aventi­
no. y 8010 cedió cuando le c'oncedieron el nomo
bramiento de Tribunos, que le defendieran con­
tra los Cónsules.

Estos magistrados nuevos, en lug-ar de nnir
suscitaron nuevas divisiones en la ciudad; .;
Roma, poderosa en lo exterior, llevaba en si
misma el gé¡'men de su destrurcion.

Entusiasmados despues con la l'eputacion de
que gozaba la Grecia, enviaron á Atena diez
magistrados, llamados IJecem'Di1'os, que redac­
taron la ley de Las doce Taolas, fundamento
del derecho Romano.

Usurparon estas el poder, del cual fueron
espulsados por su tiranía.

.......4 ka- . -.-,
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Roma en tan extremo peligro no se abatió.

Fabio Máximo, batiéndose en retirada, detEnli&
al vencedor á las puertas de Roma, y daba tiem~

po á la ciudad para defenderse.
El jóven ESI;¡pion dijo al Senado que no ha­

bia medio de resistir al poder de Anibal en Ita­
lia; pero que si le facultaban, él se en~urgaria
de destruir á Oartago, mientras todas sus fuer­
zas estaban con Anibal.

Asi se vió a dos rivales abandonar u ciu­
dad para ir á sitiar la de su enemigo. Escipion
emprendió su marcha para España con Ilna po­
derosa escuadra, tomó por asalto á la nueva Oar­
tago, baluarte de RU rival, y desembarcó en
Afríca.

Anibal entretanto, encantado con las deli­
cias de Oápua: perdia el tiempo en los placeres,
y enervaba su ejército.

Oartago tembló al verse amenazada por Es­
cipion. Llamó á. Anibal para que la salvara; pe­
ro en vano. El genio de Escipion le derrotó en
los mismos muros de Oartago.

La ambidoll de Roma no tuvo yá límites
desde esta victori.a.

Aspiró al dominio universal; y lo consiguió
por justos juicios de Dios.

Jamas ~e ha visto imperio mas f1oreci"m­
te y mas consolidado; asi como ni mas estenao,
ni mas vasto que el Romano. Desde ei Eufra­
ies se estendia hasta el estrecho de Gibraltar;
y desJe Inglaterra hasta los impenetrables de­
-aiertos del Afríca: y apesar de tanta estensiOfl
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Y de lan diversos puebl~s, rarísimas eran las
sublevaciones que acaeCIeron.

'Por qué causas logró Roma esten.der y.co;;-
oli~ar tanto su imperio, cuando el. 1.mpe~0 lo:

10B Medas de los Persa , de los A. lrlOS, e .::¡

0 ",1 eos del D'ran Alejandro y de los Onrtag1­
al 1 oh? Y no encnen-neses desapareció como umo.... ~ .

tro otra que los 'ecr¡otos d~ la Pr,)vldenc¡a. d'
Dios reunia bajo un ml""mo cetro por ~e 10

de los Romahos á todos los pueblos conomd?s;
se bablaba en todos y por todas partes DI! mls~

'd' a' las costumbres eran las mlsma Imo 110m I .

Roma en fin era todo el Umverso ....
SobrevlDo entonc~s un momento de re~oso

misterioso: bajo el rewado de Augusto ~escl. el
estruendo de InB armas por todas partes: e m~n­
-do entero esperaba un 'aco1¡tecirnionto celest'/,al.

En este momento "plles de reposo l:lol~~ue
se abrieron los ciplos, 'j~ UlIa vírge~.¿~é Vlti1~~=
da or el Espiritu Saeto. Se cump 1 • a pro .
cia,P «Sé aqui que una vírgen concebirá, y da­
rá á 'UZ al Salvador del mundo». .

L~ voz de JU'ln clam.a~a en el ~eslerto: aPra-
pa.ra-os, mortales, á l'pClblr al Se:lOr.) eco

Olra voz clamaba de de el Clelo, cuyos
esonaban en las riberas del Jor~an: "~ste e8

mi Hi'Q muy ll-mado, objeto de. miS comp acen­
cias d~ de toda la eternidad, Oldle:~.y ~e)osa¡~
$obre el Hijo de María, Jesus, el Slm o o e
Espíritu Sa.nto. . '.

Hé aqúi plJe- la mision del 1mperlO ro~ano.
unificar y reunir todos ]08 pueblos del UQlvet:-
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so b~jo un mí~mo Celro, para. entregarlo <1A~
Enviado ?e DIOS, á Jesus, á quien dijo su Pa­
dre Cel.estlal: Píueme, y te daré las naciGnes en
herencia tuya, y estenderás tus dominios ha ­
ta los estremos de la tierra.})

Hé aqui los j1lÍcios de DIOs que nosotros de­
bemos adorar.

Hé aqui la Saúiduria de Dios hacienJo ser­
vir .al.imperio Romano de instru~ento para el
naCImiento de su Iglesia.

Despues q'Je Jesus hubo acabado su mlSlon
en e,ste mundo envió á Roma á su primer Apos­
tol a recoger el cetro de las naciones que su
Padre le hab¡a. dado.

P~ro el ArlJol de la 'lJida, que Pedpo habia
reclbl~o de Jesus, y q!le iba á plantar en Roma,
necesItaba. c~'ecer y desal'rollarse con la sangre
de los mártires; y Roma por sus crímenes re­
cibió este encargo.

. Su des~nfl'enadoamOr á 109 placeres, y su
c~ego fanatismo por el culto pagano les hicierón
dignos de esta triste misiono

Pero á me~ida.q ue iba creciendo y fortificán.
~ose l~ IgleSia, iba menguando el poder del
lmperlO.

Á pr~ncipios del siglo V no pudo resistir ya
el empuJe de las hordas salvajes del Norte y
sucumbió bajo su peso. '
..Pe1'0 en aquella época ya Dios, de entre los

ViClOS y podedumbres del imperio, habia for":.
mado .otra Roma, cuyo imperio no debia su­
cumbIr.

'.
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Ya el Arbol de 'Dida estaba. arraig do, y po·

dia. vivir sin li~ sa'IJia de los mártires....
Átila, azote d _ Dios para el imperio, se de­

tuvo ante la magestad del romano Pontifice,.
Leon, y d jó intacto todo lo perteneciente á la
Igle ia.

Así entregó Dios el cetro de las naciones nI
Vicario de su divino Hijo, ca tigando la obceca­
cion de lo romanos, y llamando ála vez á su
rebaño á aq Ilellos pneLlo extraviudo , llamados
bárbaros por lo romanos, pero que eran parte
de la. h r('¡ocia de Jesu .

¡Cuán incomprensibles so\l los juicios de
Dios, é inve tiglibles sus caminos!

E ta misma caverna, que sirvi6 de guarida
á Rómulo, buba de encerrar tambien á Pedro,
sobre quien edificó Cristo su Ig-leaia. La obra
de R6mulo pus6: la obra de CI'isto no pasará.
V~rlJl'm, autem IJomini pe1'manet in tetr!1'num.
Esta palabra del Señor: que ha de permanecer
eternarp.pnte, es la siguie~tepromesa, hecha á.
Pedro: «Tú eres Pedro, y obre esta piedra edifi­
caré mi Iglesia: y llis puertas del inflemo no
prevalecerán contra ella». No es Dios como el
hombre, que promete; no cumple.

VIA SACRA.

Cllando sali de las Cárceles Mamertinas qui­
se seguir la. via. que conduce directamente al
Coliseo, que no dista mucho. Se llama Vía Sa­
cJ'a, porque era el camino qlle seguiau los már-
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ires, cuando de la cárcel eran llevado al anfi­

teatro para ser pasto de la' fiera.s. Se visita. du­
rante el camino las estaciones del Via-Ot'ucis.
que van á. terminarse en el Coliseo.

¡Oh campeones ilustres de la fe! Yo sigo el
mismo camino que vosotros, cuanuo i.bai á. re·
cibir la corona de los mártires; pero ¡cuán dife-
rente es mi espíriLu!

Quiera Dios hacerme partídpe de una parte
del Fremio que os mel'eció vuestro valor.

Pero a.ntes o pido, oh valerosos mártire ,
me alcanceis la fe y la constancia qu tanto fal­
tan á nuestro siglo, para pelear las batalltls del
.Señor, venciéndome á mí mismo, J depreciando
las amenazas del mundo; pues tampo1:o en nur.S­
tra España han de faltlir Nerones, Valerianos,
Dioclecianoil y Galerios, gue probarán la fe y la
constancia de los creyentes: aunque tal vez imi­
ten mejor á Juliano en Sil hipocresía y cini 000.

Quiera Dios que al firl tengan que exclamar,
pero con más fruto, lo que aquel desdichado á
la nora de su muel'te, berido pOl' la mano iuvi.·
sible de Dios: Vicisti, Galilme, 'Vicisti.

COLlSSEO, O ANFiTEATRO VESPE.­
SlANO.

Cuando llegué al Coliseo el sol, próximo á
.su ocaso, por entre las torr~s y edificios del
-Ca.pitolio, derramaba torrentes de oro por aque­
llas solitarias y desiertas galerías, donde en
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-1Jtro tiempo pul l b IIEI fondo de J u a al e torrente de los pueblos

os pa cos en aq 11' •
corredores lanzaba lal'gas ~e o~ .mmen os
,grlis sombra ue cual y ane a rajas de ne­
.siertos inspi;abqan t el fanta ma de los de-, error pero t l' .

?, que en Jugar de espa~to errbor, re ]~IO-
'C100 ' causa a admlra-

¡<lh ~oliseo! Cuantos recuerd
ron a mI mente á. tI' . os se agolpa-
,dio, el pueblo aO'II~ so a VIsta! El pueblo J u-
presentan en etee~a ~ 10:1!~leb~o ,

cri
tiauo se

como por encanto. J s e espectador

El pueblo J udio sirviendo
part ~, de iU1:trllmento ara o' como en ladas
y desapareciendo. ni. pu~blo bras ¡Jorten osas,
~Io cl'Ístiano, Cristo y Beli~ig~no y el pue.
~Dfier~o, disputándose durante' t: cr~zl y el
1mperta del mundo ' es SIg os el
por los J udios. en este Cohseo levantado

De la victoria d 1 C
llabJaré despues. e a fUZ sobre el infierno

A.hora he de decir al.O'o del bl .
SIempre he tenid o pue o JudlO.

este pueblo, objeto d~ ~~ r~spe~o. profundo á
las maldiciones del O . endIClOnes, y de
BucrHo lloró amar' a mUlpotente Jehová. Je-
pensando en las des~e:ente sobre Jemslllen,
Jo cual nos enseñó á e ur~s de sus hijos: con
cacíon. ompa ecer~os de su obce-

¡Qué destino tan misterios 1d
El Egipto les oblio'ó á lO e e este pueblo!

mides, que han desafi;do 1 ev~nltar sus pirá­
os slg OSj~ pero qae

iJ
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rt ias en medio de los hor­

han quedado t~n so 1 ar o un giO'ante de quien
rores de los desIertos, com o

todos huyen, B b'l nia les forzó tambien
La voluptuo~a a: ~ é invencibles mura­

á conf/truir us mmen::;a. berbios habitantes se
Has, con las cualbes¡ SUSOS?ro sa destructor, se

, . "'puO'n'\ es, 1 , • d d a'crelan llle~ o l trar en la CIU a ,
, bl' d para pene

VIÓ oIga (J, d 1 E frates que la ntr' ve-
cambiar el curso e u c'auce que qu d6

't á parte' cuyo , . .
saba de par e dió entrada al ejército SI-
de repente en d~cod á. los babilonios ton m~­
tiador, sorpr~u lleo o bacanales de u afeml­
dio de las cl'apu as y
nados Reyes. , f6 en ruinas quedando

Babiloo la se con vrr 1 Ha hasta' la consu-
el desierto de a~ien to ~ns eJ udios regresaron li·
macion de los sIglos, 0

1
l'or uu decr to de

bres á su amada. Jerusa. en aso" uad6 inde­
Ciro; pero la bllella de d:~slas mu~al1a , óbra
leble en aquellas soleda ..do y permanecerán
de BUS manos ha~ perma~:~ laB pirámides de
á pesar de los ,slgl~s, ~el castigo del Dios de
Egipto, en testrmonlO
Jacob sobre su pulebl?it' a dispersion de este

Vino por ~n ti. ~ 1m 11 v6 flautivo á Ro­
pueblo mistel'loso: Tito ~os , e fu~ron obligados
ma, y d~ra:t';"r~~ c~~Ji~ve~~odonde el Rey, que
á conBtru~r b h bis. de reinar.
ellos crucIficaron, a. d las otras obras de

El ~o\iseo~ como ~~ d~ si grandeza, pero
1QS J ?~lOS, de16 dend pEl Ooliseo sembró al re·
maldlclon y sole a ,
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dedal' de sí el de.ierto, quedando sólo, como
monumento y señ I del paso de los Judios.

¡Oh raza de Jacob, indestructible como tus
obrl1 , tu sola has obrevida á todos los pue­
bloil. l,Cuando reconocerás á tu Rey?

Tudos los dias le ves, clavado en la cru~
que le fabricó t:; malicia, á la entrada de la ca­
11e que te permiten habitar en Roma para tes­
timonio de la verdad del Evangelio: todos le
adoran por .e~ verdadero MesilloS, viendo que se
cumplen eu Ti las profecias, que tu gUlirdas pa­
ra tu misma condenacioo. Tu 010 eres ciego,
aun cuando lleve siempre en tus munos la an­
torcha de la vel'dad, el antiguo Testamento,
que nos dá á nosotros lUt: pal'a interpretar el
Nuevo.

Oye la voz del Gran Pio que por el Conci.
lio actual te llama á heredar las promesas ue
tu Padl'e.

Grandes han ido las mara villas que por tí
ha obrado Dios; pero aun te de tina á otras ma¡r
grandes. Quiera Dios oir las ufUciones de los
que 01" u pllr tI. Paree, Domine, parce populo t1tO~

Reflexionaba sobre estas graudes enseñan­
zas desde el Jugar en que despojublin á los mar­
tire de su" propias vestiduras, y les cubrian
con la túnica de los sentenciados, untándoles
de uua g?'asa para excitar la vurucidacl de las
fiera9.

No puedo esplicar lo que sen tia mi corazon
en aquellos momentos; ni tampoco lo compren.
de sino el que vé y medita allí mismo,
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Procuré d.espojarme de mis vestiduras vie­

jas, desterrando de mi co~azon todo afecto. al
pecado, y vestirme el ropaJe de los se!1tenCla­
dos contricion y humildad, para ser dIgno de
aco~pDñar á los M~rtires hasta la .gloria.

Entré en el Coliseo por la mIsma puerta.
u~ entraban los mártires.

DESCRIPClON DEL COL'SEO.

La forma de e te Coloso, ó Coliseo, s la de
un circulo, Ómejor de figura oval, semejante á
una plaza de toros de nuestra España.

La circunferencia del círculo es de 3.000
palmoe, y su elevaciou 300 id.

Tres órdenes de arcos, uno sobre otro,
forman la arquitectu¡'a en la parto exterior. La
cornisa que cierra cada linea de arcos está sos­
tenida por medias columnas. El órden ~e ~a
priIDerJ linea es dórico, el de la segunda JÓ~I­
ca y el de la tercerll. Corintio: cada orden tie­
ne 80 arcol'l.

El hueeo de los arcos de la. primera línea
daba entrada á la gran plaza de arena que oc~­

paba el centro del anfiteatro. Cada arco tema
~u escalera que conducia hasta la azotea; con
llna puerta de bronce, que daba entrada á tos
pakos de cada piso. Con este sistema, 120.000
espectadores con seis minutos desocupaban el
loclll' lo cllal favorecia mucho á los fieles, que
iban'á recoger las reliquias de los márti~es, y
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empapar sus pañuelos en aquella sangre gene­
rosa, semilla de nuevos mártire~!.

Por la parte interior cada arco formaba un
palco incomunicado.

Los del primer órden eran incrustados en
oro, y estaban destinados al Emperador, C:::ena­
dores, Magist¡'ados y Vestales. Los del segundo
y tercer orden eran unas gradedas de mármol.
con tres rellanos: hasta al primero habia ~4 gra­
das, hasta al sl:'gllndo 16 y hasta al ter p.ro 10.

Podian sentarse en estas graderia 87.000
espectadores; y estaban destinadas á los Patri­
cios y ciudadanos romanos.

La plebe se colocaba en la azotea, donde ca­
bian 30.000 personas mas.

Detras de las graderias de cada. palco ha­
bia un aposento para. el descanso, que sirvió d6
lupanar en los tiempos de mayor degradacion.

Grandes balcones con balaustradas de már­
mol permitian á los patdcios gozar de la cam­
piña y tornar l(;)s aires sin moverse dl:' flU palco.

Asi aquel pueblo. ant~s tan altivo y tan ge­
neroso, que en el último gl'ado de su envileci­
miento no conservaba. de su antigua soberania
mas que la facultad le mandar á los hombres
que se degollasen, mil aba desde los palcos
20.000 gladiadores tendidos en la arena, sa­
liendo á respirar el fresco ambiente, volvia á
entrar de nuevo á. pedir mas y mas sangre.

El primero y seg9ndo piso se conservan en~

teros; del tercero se ve au n la mitad, y de la
azotea una quinta parte.
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Por medio de una máquina extendian un

gran velo que cubria toda la inmensidad del
edificio para librarse de los rayos del sol: otras
máquinas, di tribuidas convenientemente en
aquello!> interminables pórticos, servian para. re­
Dovar el aire.

En las pilastras habia oavernas en 188 que
staban custodiado lo tigres, los \eoo('::, la

p IQteras y demás be tias feroces. Los pa;clls de
oro del primer piso estaban rlefl!udidos por
grandes verjus <le bronce dorado.

Al rededor de la gran plaza de arena ser­
penteaba uu profundo canal, donde sé criaban
algunos cocodrilos, que se alimeataban de los
despojos de la muerte que tantas víctimas ha0ia
.en la plazu.

¡Qué especLácnlo para divertir uu pueblo!
Loa ecos d~l tf:'rror resuenan aun por aque­

llos inmensos pórticos.
,radie entra allí que no tiemble de ef:panto,

á ,Ppsar de tantos siglos como ban posado.
¿. y es posible, me dije, que los cristianos

pud ¡roran vencer el horror que debian causar
tantos aparatos de muerte, sin un milagro del
Dios Fuerte~Mayormente si recordamos la mul­
titud de tiernosjóvenes, delicadas doncellas y
decrépitos ancianos, que murieron allí ccn tan.
neróico valor, tendremos una de la. pruebas
mas convincentes :i favor de la divinidad del
Cristianismo.

Sí: Jesucristo, cuando dijo á S¡;S discípulos,
yen ellos á todos nosotros, ('no temais á aquellos
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ue matan el cuerpo; temed si á aquel que pue­

de hechar vuestro cuerpo y vuest'U alma á los
infiernos», hizo algo mas que Confucio J ZljrO­
astro. Estos predicaron una reiigion; pero ya
no se atrevieron á pedir la vida de us secuaces
en defensa de sus creencias.

JesucrUo lo exigió de sus discípulos; y en
todas las edades han respondido los fieles &este
llamamiento.... Es que Jesucristo da á los fie­
les, lo. que exige de ellos: esto es, les da el
valor y la fue za para este sacrificio.

¿Por ventura no habria hoy mártires en la
Iglesia, a pesar del naufragio general de Id fe,
si el paganismo moderno quisiera imitar la fe­
rocidad de los !.I.ntíguos romanos~ Bien sabe la
herejía que la iglesia en las pel'secuciones vio­
lentas cobra nueva vida.

Por esto ha tom!.l.do el caminu de la seduc­
cion y la corrupcion de costumbres, «Corrom­
ped al pueblo por todos los medios, y evitad 101

martirios; así aCfibareis ccn la Igle!liu. He aqui
el consejo que daba. Voltaire á sus secuaces.

Pero Dios es grande: y antes que á Voltaire
babía humillado á J ul'iano, que ensaJo el mis­
mo procedimiento ......

Entré en la gran plaza de arena por la mis­
ma puerta que entraban los mártires. y lleno de
emociou fui á arrodiUarme al pié de la gran
'Cruz de madera, que en medio de la plaza can­
ta la victoria del Cristianismo.

O?'ua; 'Oincit; arlta; imperat.
Grande é imponente se presenta á la vista..
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este Coloso, mirado desde la plaza, pero para
admirar mejor la ium nsidad de esta mole, es
necesario .subir hasta el tercer piso.

Fui pues á sentarme sobre una piedra n lo
m'as elevado del edificio; y recordando la últi-·
ma batalla que el infierno libró contrli 1 In­
fJencible en este recinto, de donde quedó en
adelante para siempre excluido, elevé mi espi­
ritu á Dios, cuyas glorias preconizan lae rui­
~as del paganismo,

Tambien consagré un recuerdo á mi amadar
pátria,

¡Oh España, pátria querida! ~Como pned
recordar deRde este lugar tan glol ioso para el
Cristianismo, que tu enviaste desde tu seno las­
tres héroes, que vencieron el poder del averno,
y plantaron sobre el Budario de la gran prosti­
tuta el Lábaro Santo, que no ha sidl) nunca
mas arrancado'? ¡,Como recordarlo, digo, siI1'
derr!,-mar abundantes lágrimas sobre tu desdi­
chada suerte'?

Tu que engendraste al gran Constalltino,
al célebre y virtuoso Osio, y al Santo é inmor­
tal Dámaso, enviándoles á Roma pata librar lt.
toda la cristiandad del yugo de los Galerios y
Magencios: tú sufl'es hoy el yugo de nuevos
Galerios, impios como él, pero mas hipócritas ...

Tu religion ultrajada; la perla que mas bri­
llaba en tu corona: la Unidad Católica, ecltaaa
ti los cerdos, Mar!laritas in porcos; arrancada
ha sido en obsequio al masonismo: esa Cruz,
que tú fuiste á plantar sobre el Capitolio y Ca...
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liaeo, arrastrada, pisoteada y fusilada por tus
hijos. Los descendientes del gran Osio errantes
fllera de la pátria, Ó perseguidos y vejados, por­
que quÍ3reD imitar á este varan insigne.

El Rey que Dioil te habia señalado, mas gran­
de i cabe que Constantino, obligado á vivir en
tierra de herejes, mientras que á ti te degradan
y hacen pedazos tu religion, otros herejeH que
há vomitado el infierno.... ¡Tu sufres esta de­
grad' cion sin indignartell!

Grande es el crimen de tu apostasia, per()
terrible ha de ser el ca ·tigo que vas á Bufrir.

Se han pe ado en la bala'rt~a del Señal' tus
crímenes y tus virtudes; y has sido hallada COI'­

ta de méritos.
Dios e apiade de tí, pueblo de la Virgen del

Pilar.
Solo Maria puede salvarte, poniendo en el

platillo de tus méritos uua gota de aquella Le­
cite DifJina, que pesa mas que todos los críme­
lles del mundo; pues Ella sola ha hallado gra­
cia delante del Se1íor.

Madre del Cordero inmaculado, salvad á Es­
paña. Dios perdonó muchas veces 81 puebloju­
dio por los mél itos de su siervo Moysés; y ha
de perdonarle en los ú timos tiempos por res­
peto a Vos.

Pues perdonad tambien á España por los
méritos de nuestros padres; méritos que alcan­
zaron defendiendo el dogma de vueSltra inma­
culada Concepcion. POpe,?· gloriam nominis tui
ibera nos.
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Nota: Escribia estas líneas en el mes de Julio de

1870: y solo para un amigo.
iCllántas lágrimas ha derramado la España des.le

:lquella f~cha! Cuántos huérfanos sin apoyo; cnánla viu­
das buscando su amado esposo, cuántas madres llorando
soLre la tumba de sus bijos. que como llaquel. no pue­
den consolarse, quia non sunt. porlJue no existen!!l

Por respeto á los cam\)ios políticos que hall sohreve­
nido. pensaba I'eli.rar al~unas palabra. pero como la
IgleSia, SI ha podujo ganar algo en lo malerial, nada
ha mejorado en lo e encial, en la fé y costumbre j como
Jos crímenes contra Dios de la re\'olucion, en lugar de
ser reparados, van á quedar sancionados legalmente. lo
que será doble crimell que 01 de la revolncioll: como
la mano de Dios que no castiga vá a~r3vándose sobre
la E~paña impenitenle; de,jo esla lineas tal como las es­
cribí en aquella fecha. Uclaule de Dios sé 'lue no falto.
con~esando que LOdo lo tlue nos sucede es para mayor
castIgo: uelante de los hOlllbres si pue/le haber r"spon·
aLilidad, no la rehuso.

DRAMA DE PRINCIPIOS
DEL SIGLO CUAnTO.

VICTORIA DEL CRISTIANISMO SOBRE
EL PAGANISMO.

Era el año trescientos tres despu'es de la
fundacion del cristianismo. El impío Galerio,
César de todo el Oriente, imbuido por su madre
Rómu a en el amor de las supersticiones pa-
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ganas, alim~ntaba en su pecho un odio cruel
contra los cristianos, porque se abstenian de
sacrificar á. los idolos.

Por el contrario Constancia Cloro, enlazado
cC'n una dll.ma Española, dp, la que le nació
Constantino, reinaba en Occidente, y favorecia
mucho á los cristianos.

La conducta benévola de este príncipe con
los fieles acab6 de irritar á Galerío, que fnlmi­
n6 sentencia. contra todos los cristiau1)s en los
estados que é~ dominaba independiente.

Por el primer decreto orden6 (~l incendio de
todas las Iglesias y libros cristianos, la confis­
cacion de todos lo bienes, y la privf\cion del
derecho de ciudadani' á todos los que no ab­
jurasen del cri tianismo.

Por un segundl) decreto orden6 el encar­
celamiento de todos los Eclesiásticos, obligán­
doles con los mas crueles tormentos á sacrifi-
car á 168 idolos. .

Por un tercer decreto se fu.lminó santencia
de muerte contra todos los que per everasen en
la fé. Esto sucedia en el aúo 304.

Diocleciano, Emperador Augusto en aque­
llos dias, aunque benigno por naturaleza, daba
los edictos por instigacionde Galerio: y este
impío 10s ejecutaba con la mayor crueldad Ele­
vado despue , en "JI año 305, á la dignidad de
Emperador por la muerte de Diocleciano, aumen­
tó su rabia contra los cristianú:>.

Constantino, que vivia en el palacio del em­
perador, aborrecía la crneldad de Gale1'io, y1
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aunque pagano, simpatizaba con los perseO'ui­
dos y les enviab~ ~odos los auxilios y con~ue­
los, que le permItID. su crítica situll.cion. Pero
á la muerte de Diocleciano tuvo Que esconder­
se y huir para librarse de la áeechanzas de
Galerín, 9ue queria matarle. Fué pues á en­
contrar a su padre en las Galias, re uelto á
marchar. sobre Roma, y librar á los pri ioneros
de las Car~eles Mamertinas. Pero luego que es­
tuvo reuDIdo con u padre, tuvo que llorar su
muerte. .
. Las legiones proolamaron Cesar á Con8tan­

tmo, por la muerte de Constancio; y de de
entonces todas sus miras se dirigieron á Roma.

Pero antes de su llegada ¡cuantas láO'rimas
y cuanta sangre debia derramarse aun! 1:>

. Luzbel, viendo que se le escapaba el impe­
rlO del mundo, determin6 probar un supremo
reCUTSO. Toma la figura de. Júpiter Capitalino,
y vá ~n .busca de Constantmo. E te magnáni­
mo prmclpe, cansado de meditl1r su plau de ata­
que á Roma, se habia dormido prdundamente.
Pareclale ver en sueños á Júpiter Capitalino
~ue con toda la multitud de Diose~ del CD.pito~
ho, á cuyo frente iba DioP.leciaoo, pasaban pClr
delante de su cama, derramando cada uno so­
bre su cabeza una copa de licol' inflamado.

Al pasar la. imágen de Oioc1eciaoo con ade­
~an severo, le decia e~tas palabras: ([ASi pagas
:Dl~g.rato el amor que te profesb.ba: por tu am­
»blClO~ y locura he de abandonar mi celeste
,,»manlllon del Capitolio, porque Júpiter el in-
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l.mort 1, abandoná para iempre á su amada
»Rom!\. Los hechizoB de tu manre han perver­
lltido tu noble corazon, úbligándote á seguir
)la locura del Cl'isti ni. mo. Pero maldito serás
:lde lo Dio es; y tu madre te abandonará hoy
»mismo, para juntarse con otro amante, á quien
.ha vend ido tu vida.»

De pert6se Con tan tino confundido y lleno
de terror bajo el peso de semE1jante insomnio.
No sabe esplicarse la qu le ha pasado; y va al
lado de su madre p ra tranquilizarse con sus dul­
ce palabras. Pero su madre habia desaparecido
aquel:a noche.

Como un hombre d quien un rayo derriba
en tierra, así qued6 Con 'tantino....

El ángel d la mentÍl'a, miéntras oprimia á
Constantino con la maligna viilion, habia toma­
do la figura nllO de lo' conte al' s que esta­
baq en las cár~eles mamcrtioas, y fingiendo
una carta del Supremo Pontífice, la presentó á.
Elena. '

La decia en la carta, que en su mano E'staba
el librar á todos los prision roS de las cárceles
mamel,tinas. Que al momento de recibir la carta
se pusiera en camino, guiada por él oon<1uctor,
para avistarse con él, que la esperaba en lugar
seguro. Como no podia dudar de la au'tentici­
dad de la carta, y era tanto el celo que la in­
flamaba por la religion, sali6 al instante á en-
contrar al Pontífice.

l\. 1011 pelcos momentos de haber salido, lle-
gó Constantino asu aposento.
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. Dios, .que permite á veces al ángel de las ti,

77leblas .~lsfrazar.se de ~n.gel de luz fIara pl'obar
a sus hiJos, habla pel'mltldo á Luzbel esta ten­
tacion á su dos Vasos de eleccion, Constantino
y Eleua, para confirmarlos roa en u propósi­
to de plant.lir la Cruz 'obre el Capitolio.

P~.ro DiOs es fiel, y no permite nuncn que
su hIJos Belln te t ldos sobre sns fuerzas. Llamó
pues á su Ángel prpdi!eé.to! Miguel, y le dijo:

. cVé á encontr'ar áml Sierva Helena, que ha
caldo en mI, lazo del enemigo del génerohumano:
díl~queest .~ecretauoel triunfo de la r13ligion de
C~I~tO: Sil hIJo es el Vaso elegido para ellto. gran
m~!'~oll; qU,e no le abHnd~nl'. Á eLla le queda la.
mI, IlJn de Ir á Jerusalen él buscar la Cruz de mi
Hiju par~ enviarla á Roma. Los mártires Il1L da­
rán glol'la, y cuando se haya cumplido el núme­
ro de sus her~anos, los qu J yo tengo elegidos,
euton;:es glorIfieal'é !'IU nombre tambien. Mia 13S

la v~nganza de sus verdugos, y no escaparán
de 001 mano».

Helena, .Ia Santa her6ica, seguia á u COD­

~U<:tOI', medItando pI nes para librar á los már­
tIres ..De repente una luz sobl'enatural ilumina
e~ ~eslerto por donde marcha,ban: el ángel de
tllllebl~s ,cae postrado á los piés de Miguel, que
le pr.eclplta á los profundos Jel infierno. Helena
atómta temió grandemente; pero el Ángel la
conforta. Le descubre los secretos de Divs, y el
espar; toso sue.ño de su hijo, y la acompafía has·
ta su precencla.

Galerio mientras tanto, enfurecido con 11)
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resistencia de los fieles, determinó acabar de
una vez con todos ellos, lanzándolos á las fieras
el di de su cump:eaños, que estaba cerca.

Helena y Constantino e esforzaban por lle­
gar á Roma, pero nO debian llegar á tiempo
para librar á la víctimas, elegida por Dios,

Dios pn efecto' se complacia en las virtudes
heróicils de tantos mártires, y habia decretado
purificar á Roma con la sangr de us escogi­
dos. Por ('sto puso impedimentos á la marcha
de Constantino, y dió unos dia' ma de vida á
Galerin. para qne sirviera de instrumento á los
ocultos d ~igoios de su Providencia. Pero para
humillar su orgullo, quiso que este soberbio
empf'zara á gnstar el vino d S11 t rrible cólera.
Un mal oculto ppn tl'Ó de repente en sns eu­
trañas: d sde I cintllra hasti la cabeza Galerio
no era mas que un e~queleto.

La parte inferior de Sil cuerpo estaba hin­
chada; SUR intestinos devorados por multitud de
asqnerosos gusanos, le hacia gustar anticipa­
damenL el infierno, doude habia. de sumergirse
dentro de poco.

Mandó á los méc1icos que le cura en; y porque
no aeert.aban el remedio e les cortó la cabpza.

Unv, que era cristiano, le dijo con noble va­
lor: «(príncipe, est f-ufprmedad es uperíor á
}>nuestra ciencia: es preci'o mirar al cielo. Acor­
»daos de lo que habeis hecho contra los siervos
»de Cristo, y sabreis quien os castiga. Humi­
»118.0s , reparad el mal que habeis hecho, y yó os
:»Qseguro la salud de alma y cuerpo.
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t á morir como mlS herma-

<tYó estoy pron ~€l los médicos no os cura-
an?s: pero sabeli qO'el de las venganzas ha va­
Iran; porque e no d V
~ciado s~ copa sf:r'~r ~e ~~'~illarse, aumentó

GalerlO, en g El e lIam~ba eterno, y le
de nuevo su f,uror" Como ~uzbel al caer de
dicen que v~ a monr trar en su ruina á todoa
su solio qUlere arras h '11

. ' d I D' que le uml a.
los siervos e d lOS va ~l decreto de muerte, y

Confirma ,e ~ue ue era su cumpleaño
señala el dia SlgUlent~ q , las fieras todo~ los
paraque f~eran la~za, os ~ á aquella divinidad
que no trIbutasen l~~ens, mo se preparó para
roida de gusanos. mIs hacerse aclamar
presentarse en ~l anfitettro, Ido sentia ilobre si
.-como eterno é lUmorta , eua

todo el peso dde la msut~~~~~ de las miscrillos y 01'­
'Que Clla ro ma.
lb"

gullo del ~o~ re.,. I ue desde vu stro Escel-
'IOh DlOs lUmOl ta , q b b' Y poderosoS

h '\\'s á los so el' lOS
"0 Trono uml al b' vuestro., 'f t d hoy tam len '
del mundo, mdn~e::eatra Iglesia, Poco fal~a
poder, y de~en e . o en carcel mamertl­
para convertll' el Vatlca:i 'ro el !dolo del ma­
na, y colocM el ~ecerrOel e ~O'a'nismo moderno,
sonismo, el Júplterc d ~ ~iad otro Constan­
en el lugar ~e ,la rM~'nif~stan al mundo, que
tino, y otra .u..e ena, d ara Pío IX,
~l ¡¿"more, que frigua las cfzaen~s :ue no ¡¿ay
.no es mas que po vo y cen

s
i~ ios dicen hoy

consejo contra de Vos. Lo .P No hay Dios:
dio. 10 mismo que los romanos. 6
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aplastemos á su Vicario: ¿Quien rediate á nues­
tro I,oder?
. Humillad á et>os soberbios: mirad que su or­

gullo vá siempre en aumento, superlJía eorum
ascendit semper: humilladles, Señor CllillO hu­
millasteis á Galerio: pero humilladles de modo
que los ciegos .ean, y lo endurecidos de cora­
zon tengan que confebar, que Vos ois tadavía
el defensor y vindioador de los Cri tillnos.)

Toda Roma, ávida de sangre, se babia reu­
nido en el Anfiteatro en el dla señalado para
beber la sangre de los ml\rtires, Cien mil e-pec­
tadores se habian estendido por las gr;.¡del'ias,

8~otea: los Cón 'ules, Magistrados y Ve tales­
iban llenando los palcos de oro, El inménso ve­
lo fué extendido sobre el f'dificio: las máquinas
para refrescar el aire se pusieron en movimien­
to' La. e Cilun eslaba adol'aadu con 3000 está­
tuas de bronce, é infinidad de columnas dejas­
pe y pó,'ñdo, e~traid!ls de las ruinas del pala­
cio dorado de Narou.

El profundo canal que serpenteaba al r"de­
dar de la pla7.a se llenó de agua: los I ,ones y
los tigres, eucerrados en las caVerllfl:l ele las pi­
lastras, excitados por el hambre y el cebo que
les habian dado, hacian estremecer el edificio
con sus bramidos. Aliad" de las caverna' ha
bia lupanare~, donde las meretr,ices de, nudas,
y)as degradadas damas romanas solicitaban
lUla ~Ü'aaa de los príncipes, y e prostitulan
publicameute:, aumentiir\do el horrol' del e.pec­
táculo.

6
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Ved ahí al pueblo romano con todas sus pom­

pas, y todo el deshonor de su .abyecta escla,:i­
tud. ¡Cuan cierto es qu~ los tlran~s. pal'~ 8?Je­
tar al pueblo siempre sIguen la mlsma tactica,
corrom pel'1e, 'porque el pueblo corrompido siem­
pre es esclavo; yá sea republicano y yá mo-
nárquico. -

Helena, la inmortal protectora. de los cris-
tianos, no podia resistir los impulsos vehemen-'
tes de su corl1zon, que la arrllstraban á co~so­
lar á los márti res de las carceles mamerttnBS
y compartir con ellos la. coron~ que iban á con~
quistar. «¿De que me Sirve ml corona de Em­
peratriz, sino puado l\eva.r la corona d~ 108.

mártires? Un simple mendigo que ha tenido la
dicha de ser incluido entre lüS presos, va á a~­
quirir hoy mas gloria ?ue yo c~n to~os los rel­
nos del mundo. Pero hagase, D10S mlO, vuestra
santa voluntad »

Helena era humilde, y no podia faltar al
mandamiento del Angel.

Envió á un Sacerdote que tenia á su ladu
con pliegos para familiares de Galeri~, amigos
suyos. pidiéndoles qu.e dejaran e~t~ar a ls~ cár­
celes á su enviado stn que reClbiera ntngun
daflo. Le esplic6 la vision ~-el' Arcan&,e.l y le.·
promesa de Dios sobre el trlUnfo defiDlt~vO de.
Cristianismo. Mand61e que llevara conSIgo un­
Cáliz, pa.n sin levadura Y el Santo ~l~o, con
encargo de que volviera á darle.nútlcl~S del
espíritu de los Confesores. Pero DiOS tema d~
~retade. otra cosa.
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~os már.tires en las cárceles er.otonsban e.

cántI~o de SImeon: N7tnC dimittis se?''fJum tUU1'lL,.

.Domtne., secund~m 'Derbum tuu,!" in pace.
PedIan á DIOS les concediera la dicha d~

poder celebrar por última \'ez el santo acrificio
d~ la Misa para confortarse con el Pan Euca­
rISC?, pero se .c~nsol~ban, porque lo veian im­
pOSIble. La vIgilanCIa de los Pretorianos era.
muy grande, y nadie entraba en la cárcel ma~
qne para insultarles.

.A media noche el gefe de los pretoriano.
~brló la puertas de la prision, y di6 entrada
a un. page del Emperador con salvo conducto
~el mI mo Galerio para entrar con los mártires
a ofrecerles el perdon, si sacrificaban á los ído­
los. El gefe a~?ardaba en la. puerta el resul­
tado. de la mlStOn, cuando el supuesto paO'e
volvlédJose á él le dijo: «Ya. puedeS cerra;J~
p!!-ertll, pues que yo tambien adoro al mism()
DlOS. que adoran los presos.~ ,Pues maó'ana
morIrás con ellos," dijo el gefe cerrando 1&
puerta. «Para. esto he venido .. dij o el nuevo
confesor.

. U:ua lágrima brotó de los ojos de todos los
martlres, entonando á Ilna voz un cánticq e
accion de gracias al Señor. Pe¡'o cuan inmen­
sa f~~ su alegria, cuando leR dijo que venia por
C?mIS10n de Helena 6 participar/es una revela­
Clan del Arcang-el San Miguel respecto á. ellos·
yl á '.Ievarles lo nl'~esario para celebrar la San~
ta Misa, con el santo Óleo de los enfermos. (Me
ha ~andado, e.ñadió, que volviera á darle no-
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ticias de va otr(.\~; per o Dios me perd~nará.esta
faHa: orllrt, hermaoos, por mi.l>« Yo fUI uo tlem­
po persl'guidor de cristianos, y una. virgen me
•:onvirti6. Fui al desierto á llorar mI pacados,
J allí me urdenaroll de eacerdot~. ~elen~ me
encontró, y me decidí por sus suphcas a ~e­
guirIa para dirigir su conciencia. Ahora DIOS
cuidará de ella.:!>

El Obispo mas venerable celebró el Sa.nto
Sacrificio de la Mi~a, y distribuyó el Pa.n Euca­
rístico 1 que dá fuerza á los débiles, y engendra
vírgen s que saben re"istir los tOl'mentos.
Otru Obispo les untaba con el santo 61eo que
cura las enfermedades del alma, y abre la
puertas d~1 paraiso.

Asi se preparaban aquellos héroes .para ~ar
la última batalla al infierno, que debla ceder
¡;;u imperio á la Cruz. Ilios les habia revelado
qne la victoria seria gran~e. .

Los pretorianos, al sahl' el sol, abrIeron la
puertas de la cárcel, y llamaron á los confe­
sores: (Aquí estamos) respondieron todos á.
una voz; y cantando alabanz~s al ~eñ?r e,m­
prendieren el camino del Co11seo, .slgUlendo la
Via Sacra.

Los soldados les daban empellones por el
camino; la plebe les.colmaba de oprobios, ¿Don­
de está ahora vue t1'o Dios? les decian con es­
car!!io. Veremos si os arrancará ahora de nues­
traé manad.

El infierno espertlba á los confesorl;l8 en la
puerta deJ anfiteatro para darles el último 1l.l>al-
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too Se leR ofr'eció de nuevo el perrlon si sacri­
ficaban á lo ídolos. Les ponde¡'aban el pode
del emperador á quien nada resiste .

Pero el Obispo que habia celebrado la San­
ta Misa, lleno del Espiritu de Dio , I~s respon­
dió: «E perad un poco, y voso~r08 mi mOdo ve­
reis quien es el poderoso, á qUlen ~ad.tl .resIste.
Uo príncipe impelido por la mano lDVI lDle d~
Dios. va a caer' sobre tí, oh Rúma, y él pondrá
eu diadema. á los pies de Jesucr!:to. E templo
de Júpittlr queda cerrado para S1l"ID~re. Nne~­
tra victoria está ya decret~da por OlOR; ~I .rel­
no de Cristo queda establecido: se ¡¡cabo ,1). ldo-
Iatria. /)

Un grito universal de in~i~nacio~ re~onó
por todo 0\ anfiteatro. eLos cnstlano,;. a las fie­
ras los cristianos á las fieras,) repetla con fu­
ria' aqne! pueblo ébrio de sangre.

Los gladiadort-lS abrieron la puert& de bron­
ce, tiraron el puente que atravesaba el canal;
pasaron los confesores, y el puente quedó le­
vantado. J

Solos en medio de la arena volvieron á ofre-
cer de nuevo el sacrificio de sus vidas por el
pronto triunfü y paz de la Iglesia; sacrificio que
D1<lS aceptó.

El emprrador no habia llegado aun. Los
confesores esperaban tranquilos la sefial del
combate. Las fieras hacian resonar el inmenso
edificio 'con S\1S bramidos. El feroz populacho
se impacientaba, porque no apagaban Sil s
de sangre,
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El ejército de los mártires que acompaña

lempre al Oordero sin mancha con estolas blan­
cas y palmas en sus manos, esperaba á su
herman0s sobre el Coliseo para completar el
número de los que habian de llsistir á las bo­
dliS celestiales. 1;;. Reina dd los mártires Ma-
'l'ia, tenia en sus Dlltnos las coronas. '

Por fin Galerio, aquel espectro de la muer­
1e, mandó bajel' el puente, que conducía d.esde

u palacio ,\1 Coliseo. Ocultando la asquerusi­
dad de sus llegas con el manto de púrpura fué
á sentarse en su palco de oro.

Como no podia sufrir lus tormentos que le
devora.ban, y su alma era ya UD infierno hizo
una señal y mandó tocar una. trompf\ta.'

Reclinaron las puertas de hierro de las ca­
"vernas: cayeron las cadenas de las fieras y se
;arrojaron á la arena.

En un instante despedazaron los cuerpes de
10s.intrépi.dos co~fesores, que pugnaban por ver
-<¡men sena el prImero en conquistar la 'orona.

Sus almas dichosas y librp.8 ya del pes.o de
)a carne se unieron á los ooros de los ot¡'OS már­
;tires., y sal urlaron á Maria, recibiendo de sus
benditas manos la corona que les tenia prepa­
rada. Todos j untes volaron á las mansiones ce­
lestes á vivir la vida de Aquel por quien habian
dado la suya.

Ap'mas habian recibido la corona los nue­
"Vos IIJó.rt.ires aparec:ió sobre p.l Coliseo una lu­
minosa Cruz: el aufiteatro se conmovió hasta.
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Jos cimientos y se oyó la voz de Migtrel, gri­
1ando con voz de trueno:

El reino de Cristo queda establecido.

En un instante qued6 desierto el Coliseo.
Galedo espiró 1uego, bis-femando de Cristo.
Magencio usurpó el poder, pero en vano, pues
Pios habia. juzgado ya á la Roma pagana.

Constantino con sus legiones se acercó al
poco tiempo a Roma: Majencio le salió al en­
cuentro cuando pasaba el puente Molle, no le­
jos de la ciudad, y se trabó aquella t rrible ba­
talla, cuyo diseño, pintado po: Rafael, se ad­
mira eD los museos del VatiCano como una
gran preciosidad.

El Arcangel voló al lado de Constantino,
'peleando á su favor.

Luzbel intentó oponerse al Arcangel, per.o
el resplandor de una Cruz, la misma qUE ~e ha­
bia visto en el Coliseo, derribó á. S tanas del
-s6lio que le habia fabricado el pllganismo. y
lué precipitado á los abismos iufel'na\es. En­
toncps tuvo cumplimiento aquella promesa de
Cri to «Et prin<:eps hujus mundi ejicietu7' fo-
'Tal .•

Majeocio fué precipitado en el Tiber con to-
das us legiones.

El vencedor entró en la ciudad glorifican-
.do á Dios que tan visible proteccion le habia

iSl'ensado.
Helena corrió a. las cárc~les mamertinas á
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viente qne las anime. Montones de escombros.r
que revelan la grandeza del antiguo esplendor
de su dueños, v la nada de las obras de los
hombres. v

A un lado el al' o de triunfo de Tito, qne
recuerda la desa paridon del J udaismo al otro
lado el arco de triunfo de Constantino, que can­
ta la derrota del paganismo.

Carros tirado por bueyes de enormes cuer­
nos atravie au aquellos monumentos; euyo atre·
vimieó to le hu biera costado la vida antigua­
mente.

¡Cuan limitado es el poder de los glandes -
delmunrlo!

Algun qne otro viajero se paRea por aque­
llús inmensos pórticos: una multitud asombro­
sa de grajos y palomas silvestrp.s ha reempla­
zado Á. los a.ntiguos señoree del mundo, que
con sus graznido!' recuerdan la algazQray bu­
llicio de aquel pueblo-rey.

Un,) grn!J Crnz de madera, pintada de ne­
gro, ocupa el lugar de la estátua de los empe­
radores.

Lo infelice ~ utenciados, que iban á morir
por capricho ul'1 emperador, al p.tSlir por delan­
te de dicha estatua la aludaban con la siguien­
tes palabra, que revelan toda la degradaciou
de aquel pueblo antes tan altivo:

«CeRar, mttriltwi te salutanl.~
Cuanto mas con:oladora es 18 salutacion que

dirigimos los cri tianos á la Cruz que la ha
reemplazado: (Salve Cruz bendita, en la cual

DESPEDIDA DEL COLISEO.
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desahogar su dolor, y mezclar sus lágrimas con
las que derramaron los confesores, convil'tien­
do po!' primera vez aquella fétida carcel PO altar
de propiciacion. SiO'uió el camino dios m'r­
tires- hasta llegar al Coliseo, dándole el nom­
bre de Via-Sac1'a, el que con el'Vll hasta hoy dia
y plantó \1na Cruz en el centro de la pinza de
arena.

Al poco tiempo su hijo, bautizado ya, pro­
clamaba él mismo la B,eligion cristiana, reli­
glon del imperio: y Helena, Il-ena del eRpiritu
de Dios emprenrlia el camino de Jerllsalen en
buscl\ del T oro, que el Ángel le habia pro­
metido en contrar.

¡Oh religion toda divinal Yo te adoro en tus
sufrimientos y en tus persecuciones; y tI"' admi­
ro y glorifico en tus triunfos y !:n tllS glorias.

¡,Es posible que hombn's de recto corazon
visiten estús lugares tan poéticos, y no canten
tu divino orlgen~ El que no Oree á la vista del
Coliseo, jamjudicat1M (st, ya está juzgado. Tie­
ne ojos y no véj oidos y no oye.

Re~é el salmo 47_ «Magnus Dominus et lau·
dabilis nimis:) y me despedi cuando el sol
ocultaba sus rayos tras el Vaticano.

Triste y solitario es el Coliseo en todos sus
contornos, pues que no se descubren mas que
Tui na por todas partes.

Anchas calles sin habitantes; ni un ser vi-
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.pendió El que nos rediaiió con su sangre. _ :e:l
·se humill6 para que nosotros fuéramos exalta­
dos.

·PASEO DE EXTRA-MUROS DE RO)1A.

Determiné un dia ir á. cel~brlJ,r Misa en las
Catacumbas, y visitar de paso algunos monu­
.mentos que se encuentran en aquella parte su­
.deste de Romli. Con otros cuatro compafíeros
.alquilamoi dos coches por el precio de '19 liras
(pesetas) en la plaza Navona.

~asamos por delante del gran Teatro Pomo
.peo eu el Campo di Fiare: admiramos de paso
.la hermosa construccion del p dacio Farnesio,
de los mejores de Ruma: seguimos por la Via
di Pianto hasta el Ttllltro dí Marcelo á las fal­
,das del monte Capitolio, y siguiendo la Via
.di Bocea di Verittá desembocamos PU una her­
mosa plaza, adornada con Ilna elegante fuente,
-yen cuyo centro se eleva el pequeño, pero pin­
..toresco templo de Vetlta, rodeado de una her­
mosísima columnata de mármol, á modo de
-p6rtico. Dejamos a dt-recha la Oloaca Mássima,
y tomamos la via que conduce .:1irectamente
.á la puerta. de San Sebastian, que es muy larga.

Desde el tem plu de Vesta hasta la puerta
.(le San Sebastian no se vé mus que dilatad:ls
soledades, y es dificil imaginar que hace algu.
nos siglos aquella el'&. la parte mas elegante y
rica pe Roma, donde iba á plJ,rar la tan cele­
brada Via-Apia. Algunas colosales ruinas que
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se encuentran d~ paso revelan la antigua gran­
.deza de este barrio El Círculo Mássimo; el
Mont Aventino, baluarte del pueblo Romano
para vindicar sus der¿chosj en cuya cima hay
el templo de Santa Sabina, y el célebre na­

-ranjo plantado por nU'estro lUIDortal santo Do­
.mingo de Guzmlin; los inmensos restos ae las
ThPrmas de 0uracalla; os acueductos de Anto­
ni.no y de Neronj el R~cinto de Sc:rvio TuJio,
'Y la. Villa Mattei.

Un poco antes de llegar á la pup.rta ~e San
.Seba::.tian se encuentra el Valle de'Egerla, tan
.celebrado por los poetas, y el sepulcro de E/3­
cipion.

¡Que bellas reflexiones pueden hacerse so-
bre la ingratitud d~ los hl)m"br S delante del
sepulcro de este grande general. .

Desgraciado es el mortal, que obra la vIr­
tud solo por la I'spel'anza dEl. p emios humanos .

Todos los grandes hombre, que mas bene:..
.ficios han hecho á _liS pátrias, han muerto ó
perseguidos Ú 01 vidad?s por ella&~

Epaminondas mUrl6 en MantlDea, des~er­
rada de su patria: Anibal espiró en el ~g~pto
-pt'rseguido por la. i lIgrata Cart~go: ESCIPIO?,
de¡;pues de haber vencido á AOlbal y destrUl­
do a Cllrtligo fué desterrado de su querida
Roma por Tit~ LivlO, que envid5ab~ tlU g.lo;ia•
Ni un romano protestó contra semeJante l~JUS­
ticia. Solo y 01\ idado de todos munó de tr18te­
..za en una aldea, llamada Linterna, camino_de
Nápoles.

,
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C?entan que al salir para el destierro pro­
nUücló aquellas palabras, que algunos dicen
que pueden leerse aun en el pedestal de su
tumba: «Ingrata. pátria, no po eerás mi hue­
sos."

Pero ni aun e te su último desP.Q pudo 10­
gr~r: Despues de haberle muerto á pesares,
qUIsIeron lo romano reparar su inj u ticia, ele­
vándole un gran panteon.
. No faltan tampoco en la historia. moderna

ejemplos tan elocuentes como el de Esoipion.
¡Panteol1! Hé aquí toda la recomppnS6 que

el mundo puede dar á sus grandes héroes, p'les
todos los demé honores y bienes, otros gozan
de ellos. ¡PHO qUtI debil resorte es el panteoo
pal a suscitar hé'roes!

Pu~s que no sielnpre se erigen panteones al
mas digno, y las mas de las veces se erigen al
crimen. Yo mismo vi i~é la tumba del infame
Neron confundida con la del virtuoso Escipion.

iCuán~o mas dichoso es el cristiano, que
o~lra la vIrtud s610 por amor de Dios, de~pre­

CIando las vanas recompensas de los hombres!
Este e feliz:o este mundo, y se conquista

un trono de gloria que ha de durar para siem­
pre.

Nada. se vé ho.y dia de las antiguas rique­
zas arquitectónicas de este monumento pues
todo lo precioso en las artes fué trasladado al
museo Vaticano.

Los custodios de estos monumontos se pres­
tan galantemente á ensejiarlos minllciosamenta
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á lo. viajerus con la esperanz de alguna g1'«'-

tificacion.
Pa amos el arco de DrusO, cuya abertura for-

ma el portal, y entramos. en la famos Via Apia.
Al principio nada tiene de agradable, por

las tapias que la deprimen; pero luego, cuando
d~s.embarazadll. de sus cercas, ostenta toda la
lozanía. de la campiña romana., entonces nada
baymas encantador en el mundo.

Despues de un largo trecho la Via-Apia.~e
cruza con la Via. Ardeatina; y en esta encru~lJa­
da 8e encuentra la pequeña iglesa de ])omwe,
9uo 'lJadis. Segun trll.diciOu, san Pedro, ~uando
el Áug I le rompi6 las cadenas y le saco de 111
cárcel en que estaba. eueerrado, huyó ue R()m~
8iguiendo la. Vill-Apia. En el punto en que es~a
hoy esta ig·lesia. se detuv~ .8. deSCllusar. ~~edl­
tanda estaria sobre la aparlclon del Auge.l, "ua~­
do vi6 pasar por delaute de él á. Jesuen to,.dl­
rigiéndose á Roma. uMaest¡·", ¿a dónde valS. b

le preB'llntó an Pedro, 11"no de santo temor
1tVaya Roma para ser crucificado otra. veZft, le .
respondió JeSllcri'to.· ..

an Pedro se humilló pr fuudamente, pld16
perdou i). su dIvino Ma stro d(:\ I~ poca confiauza.
Q'.l8 habia teuido en a cónverSlon de Rom&,.y
volvió á la ciudad, donde al poco tiempo sl1fr Ó

el martÍL'io.
I de aparecer Jtlsucristo dejó impresas .

tlagradil.B plautas en una piedl·8.; ,yen me1ll.01::&
lie ste l'odig'IO se constl'uy6. alh una. pequen!\,

igle"3ia.
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La pi~drQ pn que están impresas la huellas

de los piés de Jesucristo fué tlasladada á san Se­
bastiau, dejando allí una copia.

Desde la igle ia de .Domine, quo 'Dadis, an
Sebastian se descubre á la derecha, en el fundo
de un tel'raplen en decl'ive.

Algunos hermosos cipreses rodean la facha-
da, que da algo tri -te. .

El sacristan no enseñó las reliquias, que son
muchisimlJs, y no permitió celebrar la santa
misa obl'e el s~pulcro del Santo, y en un altar
de las Catacumbas.

Acabada la misa se nos repartió una vela á
cada uno, y bajamos á estos subterráneos, tan.
cél bres en la historia eclesiástica de los prime­
ros siglos. Debe irse con cuidado de no perder
dcl vista al conductor, pues aquello es un ver­
dadero laberinto, donde seria fádl quedarAe ol­
vidado para siempre. Se cuentan muchas anéc­
dotas sobre esto, qtlP no sé lo que tenclrán de
verdad. Eoy á lo menos no es fácil quedarse.

. alli perdido, porque los conductos, que segun
dicen, llevaban hasta el mar, están tapiados.

Pero, como 18 atmósfrlra por su humedad es
pesada, y si uno se quedaba sin la yela, es im­
posiblf\ acertara á !alir, por esto es preciso ir
agarrado al guía, que va bastante aprisa.

Las Catacumbas han dado margen á mu­
chas controversias sobre su origen y desarrollo,
y es difieil formar juicio exacto. ¡Como h,tO si­
do abiertas? ¿EIL que época comenzaron las
primeras escavacioDes, y cuando terminaron 185
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últimall'l Hé aquj otros tantos puntos largamen­
te debatidos y que es harto dificil determinar
bien.

Lo probable es que los cristianos, durante
aquellos siglos de tanta persecucion, en que no
podian celebrar los divinos misterios sino en
oculto, y con grandes precau~iones para no
irritar á los paganos, se reunirían en algun
jardiQ ó quinta de un :ael rico, y nada sospe­
choso, donde los sacerdotes celebraban la S!ln­
ta Misa, predioúban la divina palabra, y dis­
tribuian el Pan Eucarístico; reuniendo tambien
las co!ectas para IO!:i pobres. Pero como las per­
secuciones se repetian con tanta fr8cuencia, r
las pesquisas de los delatores eran tan temibles,.
pensaron en abril' subterráneos, donde enter-·
raban los mártires, cUJos sepulcros servian de
altares.

Para escapar á los perseguidores en el caso
de ser descubiertos, dieron á las escavacioues la
forma de un laberinto con muchas calles, pero
una sola salida que 00 es fácil encontrar al
que no posee el secreto.

Las galerias son muy bajal' y ba!tante es­
trechas, con escavaciones laterales, á modo de
nichos, donde colocaban los muertos. Desembo­
can \:lsta multitud de corredores 6 galerias, ~n
unas rotondas 6 plazas espaciosas, donde se ce­
lebran los divinos misterios de la religion.

¡Qué difereneia de la fe de aquellos fieles á
la de nuestro siglo!! 1

Hoy ha reemplazado á las Catacumbas cris-

.1
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tianas la 16gia dei masonismo, que pone un pu­
ñal en. una mallO, y una tea en la otra de los
infe ices á quienes engaña.

En las Catacumba se enseñaba á amar a
Dios; á. obedecer á lo' superiore , aun á los dis­
cplos; vo~ver bien por mal, y á despreciar to­
das las co as del mundo, hasla la vida parll

conquistar el cielo.
_ Eu las 16gias se en ña á blasfemll.r de Dios
y de la relig ion santa; á. clavar el puñal eu el
corB;lOn de todo el que ejerce autoridad, Y á fo-
mentar el amor ajos placeres.

En uua pll,labra: el Dios de las Catacumbas
era Cristo Jesus; y el dios de 1as16gias es Luz-

bol. ¡Cuan ciel'to es que el hombre, cuapdo do-
miull.do del orgullo. niega SllS ~omeuajes al Dio
verdadel'o, uua necesidad de su ser le arrastra
al faulltismo! El hombre es un ser religioso por
esencia, y, 6 da culto á Dios 6 á LUl.bel.

Salj.mus de las Catacumbas, y giramos hácis.
la del'e~ha, á encontrar la Via-Ostiense, para
visitar la Iglesia de las tres fllentetl, doude fué

decapitado San Pablo,
Fué construida esta Iglesia en el mi,mo lu-

gar en que Neron mandó degollar á 'an Pablo.
Al des¡),reoderse la cabeza del tronCO, dió tres
saltos, brotando uua fuente eu cada UJ:!O de los
sitios qué toCÓ, . .

Bebí de esta agua Y me UEl'Vé un ,botl}lla•
El sacristan nos euseM~t~Santas I'eliqulas

que se venera'Oy-en 'esta¡ Igles'ta, que son en.
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gran número entre -Vicente.' otras las del español San

A ~edia tarde entrába
ma, atravesando aquella inmos ~tra vez en Ro-
o ' menRHlad Je ruinas.

IDEA GENERAL DE ROMA Y SUS RUl­
AS.

Las palabras dIE .] , e a SCl'It baClon de Tiro \" B h'¡ , ura so re la deso-

P
ó" J a Joma n ISltú pa ra descri blr I a mas apro-

Ve1LÍent tibi dUfl 11 (J ~ll'eJectol'es de Roma'
tas et '1)idll-ita;. uec sub~to in die una, ste"ili~

'dEn efecto, descúbrense . d '
mI ades solitarias dI'" ,pOI oq mera pxtre-
rastros de los tOlTe antl~ua~ Vías romar.as·
a~ueductoE', ruiUl:lS ~:tlS dI' lDVlel'~(); ruina d~
CIOS, ruinas de tumbasPu~n,tp.R, ruwas de pala-
nas de baños (Th ., Ulnas de templo ru', ermas ) , d . \ I-
Das de ar'cos' al 1 ruu,as p. Foro rUI'l' d ,gunos vlñed .,' -
lva os en los OilSl' d o Y}Url.haes cule aquel a . -

pero cerrado casi Ri .' s InmeUSll ruinas
atre~iera á. reemplilZ:;nt;~ com~ que nadie s~

En fin, por todas art~BS antlg'uos dueño~.
y. sud de Roma, la virta ,~o?l'e todo á e:ste
r,!" .so~edad ~ ruinas so~dl ¡18Jero enCOJltra­
p.1ramldes de Egipto y , a como la de las
ti:no no sabe que lld~ir~~nas tan, grandes, que

mas, SI el poder de
7
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los antiguos romanos q,ue elevaron aq~ello
grandiosos monumentos a su orgullo, b bIe.n et
poder de la Iglesia que los conserva en rumas
para enseñanza de los mortales. .

Ni una aldea altera aquella monótona, pero
magestuosa perspectiva. Algunas tiendas en el
hueco de un arco, ó en las encrucijadas de las
antiguas Vias, donde se .s~rve buen vi~o. y es­
celentes gaseosas á los vIaJeros, es la UOlca se­
ñal de que aun pitsan aquella tierra plantas de
hombre. l .

Con frecuencia parece descubrirse á lo PJos
ricas mieses, las cuales al aproximar~e se con­
vierten en yerbas marchitas, que hablan enga-
ñado la vista.

No por esto puede decirse que sea espan-
tosa la vista de estas soledades.

Nada puede compararse á la: hermosura de
las lineas caprichosas del hOrlzpnte Romano.
La suave inclinacion de los planoh, y los con­
tornos vaO'os y ligeros de sus colinas, corona­
das de m~gestuosa8 ruinas, entreme~cladascon
árboles y flores forman una perspectIva encan-
tadora.

Sus colinas, mas bien que collados natura-
les, parecen terraplenes formados con el mayor
gusto por la. malla de los poderosos romanos.

El cielo y la tierra. que se entrecortan Y
entrelazan por la. va'riada. disposicion de estas
colinas; 10 diáfano y puro de su admósfera, el
ruido de los grandes acueductos; el murmullo
de las fuentes; la multitud y originalidad de los
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surtidores, el suave viento que por lo regular""
agita los árboles, tiene todo esto nna grandiosi­
dad que encanta y embelesa. Pero basta dar­
unos cuantos pasos p~ra cambiar del todo la es­
cena. Repentinamente aparece la ama moder­
na en medio de aquellos reinos vacios y J~so­
lados, en donde todo es movimiento y alt'gria.

Cosa estraña, y que solamente Roma puede
ofrecer espectáculo tan singular. Dent¡·o unos
roísmos muros un alma melancólica y amante
de la soledad puede past:arse horas enteras en
medio de un desierto, atravesando las ruinas
de la antigua Roma, que un poeta llama grá­
ncamente Regna in~nia, en donde reina la tris­
teza y la soledad.

Pero que cuando es1la soledad cansa al via­
jero, bástale dar unos cuantos pasos para en­
contrarse en medio del tumulto y barullo de
una de las mas grandes ciudades de Europa.

La Roma moderna, auuque semejante á lag
grandes ciudades, tiene .in embargo un carác
ter peculiar que la distingue de todas.

En efecto, uua estraña mezcla de arquitec­
tura y ruinas; de monumentos antiguos y mó.~
dernos; de pirámides y sepulcros; de conven­
tos y palacios; de hospitales y seminarios con­
vierten á esta ciudad en el país clásico de la
pintura y de la poesia.

La multitud de rebaños de cabras y de va­
cas para la leche, y aquellas yuntas de peque­
ños bueyes con enormes cuernos, recostados al
pié de los obeliscos} 6 entre las ruinas del Fo-
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ro, ó á lils riberas del Tiber, Ó atravesando las
antigulls vias tirando colosales carretas. dOIl­
de una familia campesina trasporta toda su for­
tuna, r cuerda al e pectbdor la transmigracion
tie los antiguos tiempos.

De lo alto de las coiinas, ó de la extremidad
¿e muchas de sus calles se descubre la campi­
ña, confundiéndose la ciudad y los campos.

En una palabra Roma es la única ciudad,
¿ande el peregrino católico VIve feliz, porque
la multitud de Santos, Iglesias, conventos. pla·
zas y monumentos de todas las naciones, hace
que el viajero olvide de que es estranjero en
Roma. Sobre todo, Roma es la pátria de los
tiesgraciados.... ¡Es tan grato vivir entre rui­
nas al que en sus i1tlsíooes se habia fabricado
palacios dorados como el de NAroo, cuando la
triste realidll.d los convierte en escombrosl Allí
van todos laR gra~d6s corazones; alli van todos
]os grandes Santos, porque Roma es la pátria
de los héroes.

DESPEDIDA DE ROMA.

¡Oh Roma! verdadera capital de todo el cris­
tianismo: tú no puedes ser patrimonio de la re­
'Volucion masónica cosmopolita,

Si Dios permite que llegue a!gun día esta á
pisar con su inmunda planta la tierra regada:

- lOl -
con tanta sang¡'e de ilustres mártires; si el An.­
gel custodio de la Santa ciudad permite al Rey
de los clubs subir las grada del Capitolio, será
sin duda para lanzarle por lo precipicios de la
Roca Tarpeya á estrellar su cabeza contra aque­
lla otra Roca sobre la cual asentó Pedro su Na­
vec'lla.

En esta misma Roca de han estrellado to­
dos los poderosos que han levantado su sacrí­
lega mano contra el ungido de Cristu.

Los designios de Dios no los cambia. el or­
gullo del hombre ...

Si Roma llegó á. ser la capital del orbe, so­
lo lo fué para entregar su cetro al sucesor de
Pedro, qllien la salvó de las manos de Atila.
¡,Yahora staria escrito que los católicos había­
mos de ceder nuestro derecho á la mas impía
de las revoluciones? ¿Y donde iriamos á abra­
za.rnos todos los católicos como hijos de un mis­
mo padre~

No: Roma es para los católic0810 que Jeru­
salen para los Judíos, y Dios la salvará des­
pues de haberla pnrificado.

Ví en Roma Africanos, Ameneanos, Asiá.­
ticos; habilantes del Japon, de la Occeania, de
la Australia, de las regiones del Norte, del Sud
y del Ecuador, todos hermunos alli. Arrodilla­
dos á. los pies de Pio IX, delante del sepulcro
de san Pedro todl)s orábamos por el martir de
la revolucion¡ todos jurábamos orar sine inte1'­
misione para salvar á Pio IX, como los prime-
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P?J.S.I\LU.

SaU de Urgel el dia fiO de ]Wltio de 18TO ti 1tU
4 de la mañana.
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ITINERARIO DE URGEL Á ROMA

Comida en el Martinet.. . . . . . 3
Cena y Cama en Bourgmadame (Guin­

guetaa.). . • . . . . • . . 6
El 21 á las 6 mañana subimo!l al co­

che para Perpignan.-Billete hasta Bu­
leternére. . . . . . . . . . 12

.A.l mediodia comida en Montlluis. 2
Café en FontpedrouBe. • .' . . . .
A las 4 tarde tomamos el carril en Bule-

ternére hasta Perpignan. . . . . 3
Omnib.us desde la Estacion (Gara) hasta

la Fonda. . . . . . . . . .
Cena_ y ~ama en la fonda (Otel) de Es-

pana.. . . .. ..• . 5
El 22 á. la 5 mañana tomamos el carril

para Harsella.. . • . •
Omnibus de la Fonda á la Estacion

billete 2.' hasta Marsella. • • '
Café y lastada en Narbona. • • :

1

2
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Comida en Cette. -. . . . . . . 4
En Montl'eller, Nimes y Tarascan por

refrescos. . . . . . . . . . t
por Beaucaire y Arlés pasamos los dos

brazoa del Ródano. . . . .
A las 6 tarde llegamos á Marsella-Om­

nibuB, cena Y cama.. . . . . . 9
Nos alojamos en la Fonda de América,

pero de regreso nos ainieron mucho
mejor y mas barato en la Fonda de
Mr. Bono. . .. .....

El 23 á las 9 mañana nos embarcamos
en el Vapor-Napoleon para Civitá.-Ve­
chia directamenté-billete de 2.' clase. 80

Al regreso el mismo billete se nos dió
por 30 pesetas menos. .. .

A las 3 tarde del 24 desembarcábamos en
Civitá-Vechia-Lancha para el desem­
barco. . . . . . . . . . . 1

Revision del pasaporte, ó cédula de ve-
cindad. . . . . . . . . . . 7

Al Cicerone que nos acompañaba. . 2
Comida en la. Fonda. . . . . . . 2
A las 7 tarde del mismo 24 subimos

al carril para Roma: billete de 2." clase. 7
A las 10 estábamos ya en Roma. . •
Nos alojamos por aquella noche en una

Fonda de la Via Vittoria, n: 10 =
Por la lumbre, cena Y cama. ., 4

Al dia siguiente alquilamos casa parti­
cular en la plaza de Nicozia, Vicolo

della Campana, n.o 22, p.o 1.0 . •
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